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“ANÉCDOTAS DE MI GENERAL: 
Las que viví y... las que me contaron”. 


“INTRODUCCIÓN”. 


Conocí la voz antes que a la persona que me hablaba por teléfono desde 
Chile. Me invitaba a viajar a Santiago, y a intervenir en el acto que iba a celebrarse en 
un nuevo aniversario del Alzamiento del 11 de Septiembre, el que liberó a la nación 
hermana de un régimen tiránico de signo marxista, que la llevó al caos y a la miseria, 
y que estaba programado para lograr una América hispana al rojo vivo. 

La voz era la de Alvaro Corbalán Castilla, al que entonces —agosto del año 
2002-, no conocía personalmente. ¡Pero que tendrá la voz, qué fuerza, para 
identificar al que te habla, no conoces, y no puedes verle! A través de esa voz me di 
cuenta de que quien me hablaba desde la lejanía espacial era un militar, un 
Comandante del Ejército de Chile. 

Por supuesto, que acepté la invitación, que también era para mi esposa, y 
llegado el momento oportuno viajamos en avión hasta la capital chilena. No he 
ocultado nunca que soy un enamorado de Chile, y volver a Chile “donde he estado 
en varias ocasiones y donde tengo entrañables amigos- era para mi mujer y para mí 
un motivo de alegría; y en este caso de una alegría con superávit, porque se trataba 
de rendir homenaje al que había sido durante 17 años Presidente de la República, el 
Capitán General Augusto Pinochet Ugarte, al que con toda justicia podemos llamar el 
Libertador. 

No sólo he admirado al Capitán General, sino que me consideraba su amigo; y 
de esa amistad compartida tengo pruebas evidentes. En las entrevistas que tuve con 
él estuvo afable y cariñoso. En una de ellas, sentados en un sofá, cambiamos 
impresiones sobre temas muy importantes relacionados con la situación de Chile y la 
de España. Le di a conocer —a su requerimiento- mis puntos de vista sobre el 
presente de aquella hora. Para mí, le dije -contemplando el panorama por extenso— 
lo ocurrido en España y en Chile no era otra cosa que parte de un mismo capítulo de 
la Historia, que podía titularse “Dos batallas de la guerra ideológica mundial”, en la 
que, con la ayuda de la Providencia, los que fueron con heroísmo y sacrificio, fieles a 
su Religión y a su Patria, vencieron a quienes pretendían y -siguen pretendiendo- 
suprimirlas. 

Lo que yo no imaginé nunca es que el humor formaba parte del patrimonio 
espiritual del entonces Presidente. Lo sé ya, porque, aunque tan sólo en parte lo 
cuenta en este libro quien tuvo con él un trato directo durante muchos años. Creo que 
el humor es un regalo divino, que permite el desahogo en las tribulaciones. Me estoy 
refiriendo no al mal humor o al humor negro, sino al humor suave, que no ofende, aun 
cuando sea satírico. Cuando gozan del regalo del humor los que son interlocutores, la 
conversación se hace más franca y cordial. Lo dicho me lleva a un recuerdo muy 
grato, del que dejo constancia aquí, como anécdota de la que fui protagonista. 
Aconteció durante la última visita a Pinochet. Fue en su casa de descanso, y en el 
transcurso de una merienda a la que el Capitán General y su esposa nos invitaron, a 
mi mujer y a mí. Le traigo -le subrayé-— el abrazo de un español que le quiere 
muchísimo. ¿De quién?, me preguntó. No puede imaginárselo, del juez Garzón. Era, 
lógicamente, una broma. El General se echó a reír, pues bien sabía que dicho 


magistrado pidió que Inglaterra lo extraditase a España, lo que no consiguió, 
afortunadamente, y no obstante la intervención de nuestro Gobierno, el de Aznar, que 
muchos, muchísimos españoles severamente criticamos. 

Quiero significar que los muchísimos españoles, a los que acabo de referirme, 
continuamos fieles a lo que Pinochet ha significado, y significa, y, por ello, unidos a 
los chilenos, también numerosos, que le recuerdan con agradecimiento y rechazan 
con indignación la campaña difamatoria y perseverante, no sólo contra él, sino contra 
todo lo que hizo y lo que representa; y no es de extrañar porque con Franco sucede lo 
mismo. No debe desanimarnos este proceder. Estamos ante una iconoclasta política, 
que no tolera y se enfurece ante los grandes arquetipos, como Pinochet y Franco. 
Pueden retirar o destrozar sus monumentos; pero lo que no pueden conseguir es que 
dejemos de recordarles con devoción y profundo afecto. 

Uno de estos fieles —fidelísimo- es, sin duda Alvaro Corbalán Castilla, cuyo 
segundo apellido me resulta especialmente simpático, porque, como toledano de 
nacimiento, soy castellano, y Castilla y lo castellano han contribuido de forma 
evidente a construir la Cristiandad hispánica. Pues bien, esa fidelidad, a los ideales y 
a la persona de quien fuera su jefe en la escala militar y política, le han llevado, al 
vencer los vencidos, a la cárcel para cumplir una larguísima condena. Pero lo que a 
mí me impresionó de Alvaro Corbalán es su entereza ante la injusticia y ante la 
manipulación de la historia. Así lo deduzco de su libro, bien documentado, “La Verdad 
está enferma”. ¡Qué acertado es el diagnóstico! Había que añadir, que no sólo está 
enferma, sino malherida. Por dentro, la verdad sufre la dentellada insistente de las 
termitas, y por fuera, la puñalada inmisericorde de su enemigo. De aquí que, sin 
miedo y sin vacilaciones, haya que salir -como Alvaro Corbalán lo hace- en defensa 
de la Verdad, porque —¡qué advertencia para los liberales! — solo, nos dice el 
evangelista San Juan, somos libres si vivimos en la Verdad (8,32). 

La pérdida de la libertad que sufre el autor de este libro tiene tres aspectos que 
conviene destacar: por una parte, su convencimiento de que vale la pena padecer por 
amar a la Patria, no como a un ídolo, sino como fruto del cuarto Mandamiento y de la 
virtud de la “pietas”, según Santo Tomás de Aquino; por otra parte, para vergúenza 
de los tránstfugas, desertores, acomodaticios y desagradecidos, que se adaptaron y 
se adaptan a la nueva situación y cooperan con la misma; y, por último, como ejemplo 
estimulante para quienes por obligación y por vocación se sienten llamados a 
continuar el combate por Chile, nación modelo de Hispanoamérica, cuya paz y 
prosperidad deseamos con toda el alma. 

No puedo olvidar, porque retrata a la perfección la personalidad de Pinochet, 
su “Oración del Soldado”, que se publicó en la revista “Fuerza Nueva”, y que recité en 
mi discurso en el edificio Diego Portales, al conmemorar en el año 2002, el 
alzamiento cívico-militar del 11 de Septiembre, en un acto inolvidable que convocó la 
Corporación que lleva este nombre. Hela aquí: 


“A Ti, oh Dios todopoderoso, que ayudaste 
con tu sabiduría infinita a desenvainar 
la espada y empuñarla para recuperar 
la libertad de esta patria, que tanto 
amamos, te pido lo que tantas veces te imploré 
en el silencio de la noche, antes 


de ese 11 de Septiembre: ayuda hoy 
a este pueblo que con fe en Ti, busca su mejor destino”. 


Por el ex Presidente de Chile y Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas, 
se celebró una Misa, al conocer su fallecimiento, en la iglesia madrileña de San 
Fermín de los Navarros. Fue el 1 de enero de 2007. Una de las preces, que yo 
redacté y leí, fue la siguiente: 


¿ Señor! 


Los que estamos aquí te ofrecemos el Santo Sacrificio de la Misa por el eterno 
descanso de Augusto Pinochet Ugarte, ex Presidente de la República y ex 
Comandante de las Fuerzas Armadas de Chile, la nación hermana. 

Ejemplo de valor y de patriotismo, amigo entrañable de España y católico 
practicante, Augusto Pinochet merecía que así se destacase de modo explícito, 
cuando las ofensas de que ha sido objeto han pretendido enlodar su figura; y nada 
mejor para expresar ese reconocimiento que la Misa que ahora se celebra, y en la 
que pedimos a Dios que le haya acogido en su seno y premiado con la claridad del 
“lumen gloriae”. 


Blas Piñar López(*) 
Madrid, España, Enero del 2008. 


(*) Doctor en Derecho, Ex Procurador de las Cortes Españolas, parlamentario y gran 
colaborador del General Francisco Franco Bahamonde en España. 


“OPINIONES”. 


-Renán Ballas Siglic: 

“El libro refleja a través de inéditas experiencias y anécdotas -que el 
Comandante Corbalán tuvo el privilegio de compartir-, la faceta humana de quien 
liderara junto a sus pares, la exitosa “Revolución Militar” que salvó a Chile de una 
inminente Guerra Civil y de la entronización de un régimen marxista leninista, 
repudiado por una amplia mayoría de chilenos. Concuerdo con la frase del Almirante 
Jorge Martínez Busch que señaló en una ocasión, “Nos están robando la Historia”. 
Este tipo de iniciativas, libros de inédito contenido que inmortalizan nuestro pasado 
reciente, nos permitirán recuperar nuestra Historia verdadera, y sumando 
mancomunados esfuerzos, tengo el convencimiento absoluto que revertiremos algún 
día el adverso escenario actual y el Capitán General Augusto Pinochet Ugarte 
(Q.E.P.D.), ocupará el sitial de honor que le corresponde. 


-Aníbal Ríos Montt: 

“Estas anécdotas del General Pinochet, sirven para dar a conocer al personaje 
más importante de la historia de nuestra Patria, en su real dimensión, su gran talento 
y calidad humana, su inclaudicable espíritu de servicio, su rígido concepto de la ética 
y honorabilidad exigidas durante su gobierno, incluyendo a sus familiares. 

Fluye de sus actos la condición del gran Estadista, que fue capaz de edificar 
este nuevo Chile, tras quedar reducido a ruinas por la canallada marxista. 

Su profunda sencillez, lo hacía actuar con ese sentido tan chileno, lleno de 
picardía y simpatía, que fue uno de los referentes de su recia personalidad. 

Felicito calurosamente al Teniente Coronel don Alvaro Corbalán Castilla, por 
haber reunido estas interesantes anécdotas de nuestro querido General, no obstante 
estar cumpliendo una injusta condena a presidio. Pero es que don Alvaro Corbalán, 
es un ser de espíritu selecto, de élite, donde la gratitud y la lealtad que él posee, no 
es patrimonio de otros altos servidores del Gobierno Militar, a quienes el Capitán 
General llenó de honores”. 


-Almirante Jorge Llorente Domínguez: 

“He leído este libro con avidez. Entretenido, interesante, gracioso, 
emocionante. Ilumina la historia verdadera y descubre a los ojos del espíritu, la 
magnífica y trascendente epopeya del Gobierno Militar, como asimismo, la estatura 
política y moral del General Augusto Pinochet, el más grande chileno del último siglo. 

Tuve el privilegio de ser su anfitrión, cuando por primera vez, como Presidente 
de la República, se sumergió en un submarino, en las profundidades del mar chileno, 
escenario determinante de nuestro destino teatro oceánico y de nuestra seguridad y 
desarrollo. ) 

Mi homenaje al Comandante Alvaro Corbalán Castilla, guerrero temible, 
escritor, músico y poeta. Soldado grande que no va a la guerra por odio hacia su 
enemigo, sino a combatirlo por amor a su Patria. Leal hasta el sacrificio y estoico en 


la injusticia y la desgracia, tuvo incluso la generosidad de componer un bellísimo 
himno a su lugar de reclusión. 

Doy gracias a Alvaro y a todos los soldados que combatieron al enemigo 
interno y salvaron a Chile. Me avergúenza que los chilenos permitamos que se 
quebrante discriminatoriamente el estado de derecho para juzgarlos y condenarlos. 
Esa deuda estremece mi conciencia”. 


“Prólogo”. 


Las anécdotas, son relatos breves de hechos entretenidos, no conocidos, 
sucesos circunstanciales, simpáticos, muchas veces irrelevantes, pero en este caso, 
por la estatura de quien los protagoniza, adquieren otro carácter. Aunque me extienda 
un poco en estas primeras palabras, no puedo dejar de hacerles saber la motivación 
que me ha impulsado a entregar a consideración de UDS. esta recopilación. Para 
ello, debo darles a conocer mi apreciación y experiencia, que con toda humildad 
abordo en un plano personal, en el escenario del que fui y aún soy parte, lo que 
constituye la sustentación básica imprescindible para permitirme asumir este desafío. 

Soy un chileno agradecido de Dios y de la vida, a pesar de estar privado de 
libertad desde el 16 de Enero de 1991, por causas de Derechos Humanos conocidas 
y explotadas por un solo bando, con indultos presidenciales y beneficios 
penitenciarios para un solo bando, con una verdad impuesta por un solo bando, 
difundida unilateralmente, sin existir una contraparte que informe a la opinión pública, 
de una guerra sucia que efectivamente existió, con costos irreversibles en los que 
también cayeron militares, cumpliendo órdenes de sus superiores, -no sugerencias-, 
y evitando que Chile se convirtiera en una Colombia, sobrepasada por grupos 
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terroristas que aún vemos encapuchados en la vía pública, en asaltos bancarios, en 
ataques a transportes blindados de traslado de valores, acciones que en su mayoría 
se encuentran impunes. Es de extrema gravedad, las manipuladas e infiltradas etnias 
mapuches en Regiones sureñas, ya desbordadas por una acción terrorista que se 
sigue agudizando. 

Tuve el privilegio de ser parte del Gobierno de Chile más exitoso del siglo XX: 
el Régimen Civil-Militar instaurado por el clamor popular de la ciudadanía desde el 11 
de Septiembre de 1973, hasta el 11 de marzo de 1990. Ese glorioso 11 de 
Septiembre, -que a no dudarlo será con los años conmemorado como nuestra 
Segunda Independencia Nacional- permitió gracias a la intervención de nuestras 
Fuerzas Armadas y de Orden, que un país destruido por el odio entre hermanos, por 
su caótica situación política, económica, social y moral, fuera restaurado desde sus 
cenizas y entregado nuevamente a los políticos como una Nación en el umbral del 
desarrollo. 

Debemos recordar en forma objetiva y categórica, que todos los Partidos 
Políticos de nuestro país, han dirigido fracasadamente los destinos de Chile en más 
de una ocasión y, les será muy difícil a esos políticos, reconocer que el sistema de 
gobierno más exitoso en sus resultados, haya sido un régimen civil-militar instaurado 
por nuestras FF.AA. y de Orden, tan diferente y atípico a todas las experiencias 
conocidas en Latinoamérica. Nuestros uniformados, “abrieron las Alamedas por las 
que hoy transita la democracia y sus electos servidores públicos”. Y, quien 
encabezó este proceso restaurador, fue el Capitán General Don Augusto Pinochet 
Ugarte, Presidente de Chile que ha conducido a nuestra Nación por más años en toda 
su Historia, quien fue durante un cuarto de siglo el Comandante en Jefe del Ejército, 
supuesto “dictador” que voluntariamente entregó el poder, se sometió al veredicto de 
las urnas, aceptando sus resultados, desprendiéndose de su bastón de mando y toda 
su potestad, con el señorío propio de nuestros hombres de armas, en un ejemplo 
único en el mundo, por haber sido el estadista que se adelantó en casi 20 años a la 
caída del muro de Berlín y salvó a Chile de ser transformado en una segunda Cuba, 
dependiente de la órbita soviética. 

Su exitoso mandato, podemos reflejarlo en estadísticas que no se difunden y 
que son concluyentes. Pinochet entregó su Gobierno en 1990, con un 7% de 
crecimiento anual y un 5% de cesantía. Han pasado cuatro gobiernos de la 
Concertación y a pesar de toda la panacea que difunde a diario el aparataje 
comunicacional estatal, de sus Tratados de Libre Comercio con EE.UU., con la 
Comunidad Económica Europea, o los países asiáticos, las cifras no mienten: Se ha 
hecho toda una parafernalia y los medios de comunicación aplauden como el gran 
logro de la economía, el poder alcanzar la cifra récord para la Concertación de un 4 % 
y la cesantía se mantiene en índices elevados muy superiores a los entregados por 
el Régimen Militar. 

Lo que es peor para la Concertación, es que ha debido mantener los sistemas 
que les legara el General Pinochet para tener aplausos, debiendo darle continuidad a 
las políticas económicas del Gobierno Militar y desdecirse de lo que en su momento 
criticaron. Pero el gato, no gana nada con imitar al tigre, porque el Chile de Pinochet, 
fue un Chile armonioso, entero, fuerte, seguro, libre..., profundo, sin mediatizaciones 
extranjeras, nitratos coloniales, ni proteccionismos, ni dependencias económicas. La 
Concertación se recibió de un país sobrio, austero, y heroico y por idiosincrasia de 
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nuestra raza, los éxitos necesitan más tiempo para aquilatarse. ¡La gratitud no es 
inmediata! 

Lo que sí debemos reconocer que han explotado muy bien, es el retarareado 
tema de los DD.HH., negocio político y económico muy rentable para muchos y en el 
que ha habido un ensañamiento implacable liderado por el Partido Comunista. La 
realidad es que Chile en 1973, era un país destrozado, invadido por más de 15.000 
terroristas extranjeros, con los que se pretendía reemplazar a nuestras instituciones 
de la defensa, por milicias populares, al estilo cubano, con armas ingresadas a Chile 
en el desembarco de armamento y explosivos de mayor data que se conozca en 
Sudamérica, 80 toneladas de material de guerra y explosivos en Carrizal Bajo, con 
intentos de guerrilla rural como Neltume y Curanilahue. Habla muy bien del 
profesionalismo de nuestras FF.AA. y de Orden que con su actuación impidieran una 
Guerra Civil inminente y que después de 17 años en el Gobierno, se les ha atribuido 2 
mil caídos por DD.HH., incluido el personal militar que tiene un porcentaje importante 
en esa cifra. Los costos en vidas humanas, de no haber intervenido nuestros 
uniformados, serían de cantidades inimaginables y muy superiores a las que difunde 
el conocido Informe de Verdad y Reconciliación. Si hubo excesos, si hubo 
desaparecidos, con todo el respeto que nos merece el que efectivamente haya 
desaparecidos, no podemos desconocer que de no haberse actuado sobre ellos, los 
costos en vidas humanas, en bombas arteras, atentados y asesinatos por la espalda, 
habrían sido muy superiores y habrían convertido a Chile en un país sobrepasado por 
la subversión. 

Sobre estos temas y todo aquello que perjudique al régimen Civil Militar que 
encabezara mi General Pinochet, se ha escrito y se sigue escribiendo profusamente, 
ocupando todas las tribunas a las que tienen acceso, envenenando a nuestros 
jóvenes y tergiversando la realidad histórica de manera implacable. En un porcentaje 
muy mínimo y sólo de vez en cuando, se empina algún historiador de manera tibia e 
incipiente, para intentar contrarrestar esta orquestada campaña nacional e 
internacional que nunca pudo aceptar, ni reconocerá jamás, haber sido derrotada por 
Pinochet. Como muy bien dice el Almirante Jorge Martínez Busch, “nos están 
robando la historia”. 

Los últimos de los intentos contra Pinochet y su familia se han orientado con 
toda virulencia en el llamado Caso Riggs, y la última infamia, la canallada artera que 
ya no tiene nombre para poder calificarse, es, la de las más de nueve toneladas de 
oro en el Banco HSBC de Hong Kong (Hong-kong € Shanghai Banking) equivalentes 
a más de 160 millones de dólares. Cada vez que el gobierno se ve en situaciones 
críticas, aparece como por arte de magia una denuncia contra el General Pinochet, en 
titulares a ancho de página del diario La Nación, diario del gobierno que como es 
sabido, financiamos todos los chilenos. El Capitán General es la piedra de tope, el 
escudo que desvía la atención de todo lo que ocurre en el país, el recurso para 
auxiliarse en medio de las crisis, el que logra con su persona concertarlos a todos, 
después de más de tres décadas e incluso después de su muerte. 

Pero, estimado lector, a mi General no hay que preguntarle cuánto ganó, sino 
cuánto nos dio. Hay que admirarlo y no juzgarlo. Si hubiera sido un Dictador como 
Fidel -con una fortuna de novecientos millones de dólares que le denunció la Revista 
Forbes, asignándolo con la séptima fortuna más grande, incluso por sobre la de la 
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Reina Isabel- cuando se recibió de Chile, no habría tenido de donde sacar un céntimo 
por estar el país quebrado y con sus arcas vacías. 

De ese Chile destruido, al Chile que nos entregó, se revela el genio de Augusto 
Pinochet Ugarte ya que estos gobiernos inconstantes de la Concertación, se han 
dedicado solamente a administrar los éxitos del General. 

Hubo un Pinochet que hizo cosas y las llevó a un buen término. En 17 años 
nos acompañó el orden, la claridad, el éxito, la seguridad y el desarrollo. La historia 
de los hombres se juzga por lo que hicieron y no por lo que prometieron. Esa es la 
diferencia entre Pinochet y los políticos. 

El aporte al que aspiro con la entrega y difusión de este libro, es intentar 
incorporarme a quienes responsablemente ya han salido del anonimato y han 
encarado con una actitud decidida y viril, la defensa de un legado histórico que lo 
amerita. Hay un ámbito en el que de manera directa e indirecta tuve acceso y es por 
ello que he querido recopilar en este libro, un primer anecdotario de vivencias de mi 
General que no se debe perder ni olvidar. Es un trabajo paciente que he venido 
desarrollando durante varios años. Me he entrevistado con directos colaboradores de 
nuestro gran Presidente: generales, edecanes, ayudantes, escoltas, cocineros, 
familiares, ministros, subsecretarios, intendentes, gobernadores, alcaldes, miembros 
de altas jerarquías integrantes de nuestras FF. AA. y de Orden, amigos personales, 
miembros de la Iglesia, periodistas, etcétera. 

De la conversación con cada uno de ellos, más aquellas experiencias 
personales que tuve el privilegio de ser partícipe, puedo hoy día entregar esta 
compilación de anécdotas personales de nuestro líder natural y que le permitirá a 
usted conocerlo en otros ámbitos, resaltando su condición humana, su sagacidad, su 
carácter, momentos difíciles que debió afrontar, su gran sentido del humor, el 
inmenso cariño por su Patria. 


Filiación N;o_4 ABILILE. ta MA 


Prontuario Penal N.O... mo N ombres platas 


Prontuario ATA N. AA Z 7 Z A Hijo de... 
Nacionalidad. V2 Lera. ¿ País... LLL A 


Nacio et ¿6-17 VILLA a sivik, 


Profesión É E E ervicio millar. 
S L iá 
Datos crom rieds: : mm O 


Ta A 2 noté O 
LAO E Miri: t Roz: AE Vos 
DO 


EN “Escribe. AL 


„Cabellos. a el Altura....... tura LP. E 


13 


a AA asta 


pos EAT 


Pari a p: S aAA Bda > erpen A 


Dot lios e E da 
L z fier eik roz z 


Fichas del Gabinete Central de Identificación con que mi General Pinochet 
tramitó su cédula de identidad, en Valparaíso, el 6 de Marzo de 1936. 


Estas anécdotas que se escuchan habitualmente en Casinos Militares, que 
brotan espontáneamente en reuniones sociales, en conversaciones de quienes fueron 
sus colaboradores, corre el riesgo de que no se conozcan y se olviden; “lo que por 
sabido se calla, por callado se olvida”, por ello este modesto intento de entregar 
este primer avance, que esperamos incrementar próximamente y entregar a 
conocimiento de todos los chilenos bien nacidos, que más temprano que tarde, 
pondrán a mi General en el sitial que se merece y con la gratitud que históricamente, 
le ha sido tan esquiva a nuestros próceres. 

Sin pretender ser autoreferente, hago prevalecer algunos relatos que por haber 
sido parte de ellos pude percibir mejor los detalles de los mismos y en esta 
recopilación, incluso, podrán leer una carta personal de condolencias, que enviara en 
su oportunidad a la Sra. Maruja Maturana vda. de Gordon (Q.E.P.D.) y a Verónica 
Gordon Maturana, esposa e hija, respectivamente, del Teniente General Humberto 
Gordon Rubio (Q.E.P.D.). Por su contenido podrán enterarse de mi sincero aprecio 
hacia su persona y de una especial situación que me correspondió protagonizar con 
directa intervención de mi General Pinochet y que doy a conocer integralmente en la 
forma que sucedió. 

Quizá, la mejor reflexión para finalizar este prólogo, es una frase que tuve la 
ocasión de acuñar en un busto de mi General, y que mantengo en mi poder: “Cientos 
de Presidentes serán olvidados, pero un Pinochet vivirá para siempre”. 


(El Autor, Septiembre del año 2.008). 
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“EN UNA PARRILLADA EN MENDOZA”. 


En una visita de mi General a la ciudad de Mendoza, Argentina, éste mandó 
buscar a su Jefe de Seguridad y le dio la misión de ubicar unas parrilladas que 
estaban al costado sur de la línea férrea del ferrocarril local y le dio también como 
referencia, que era una propiedad en esquina. 

Con estos antecedentes, el Jefe de Seguridad, acompañado de su homónimo 
argentino, también designado para el resguardo de mi General y su comitiva, iniciaron 
un camino a pie por la misma línea férrea, para poder encontrar este restaurante. 

Ese mismo día, en la noche, el Jefe de Seguridad fue abordado por mi General 
para saber el resultado de su requerimiento. La respuesta fue, que habían ubicado 
tres parrilladas que cumplían con las reseñas dadas previamente por él y se las 
fueron enumerando una a una, haciéndole saber que en todo caso, ninguno de esos 
locales reunía los requisitos como para hacer en ellos una Cena Oficial con las 
autoridades, como era la idea original de mi General. Escuchó atentamente los 
nombres de estos restaurantes y teniendo muy claro cual era el que a él le 
interesaba, dio a conocer sus disposiciones. 

Para los efectos de narrar esta anécdota hemos rebautizado el local con el 
nombre de “Parrilladas don Lalo” ya que por prudencia creemos necesario dar 
reserva al propietario del local, al que nos referiremos como Don Lalo. 

Mi General después de informarse por su Jefe de Seguridad no titubeó un 
instante sobre la preferencia de las parrilladas “Don Lalo” y dijo: 

-Ese es el lugar que buscaba. Tome contacto con Don Lalo y coordine 
con él lo necesario ya que en esas parrilladas, haré la Cena Oficial que tengo 
prevista. 

Don Lalo fue conectado a primera hora del día siguiente, el que recibió sin 
mayor sorpresa que su local fuera elegido por mi General, pero, al mismo tiempo, 
mostró mucha alegría por ello y dio todas las facilidades a los oficiales que 
concurrieron, poniendo a su entera disposición el local. 

Los edecanes dieron curso a las invitaciones tanto a las autoridades a nivel 
central, que viajarían expresamente a esta cena, como a las autoridades locales que 
también fueron consideradas. 

El día de la cena, se notaban los esmerados esfuerzos de Don Lalo, que en 
mangas de camisa en la cocina, disponía personalmente los últimos detalles para que 
todo resultara perfecto. 

Habiendo mi General recibido a todos los invitados y cuando se iba a efectuar 
el brindis inicial, mi General mandó a buscar a Don Lalo, en la tenida que estuviera, 
(llegó con la misma camisa y en blue jeans) y junto con hacerlo sentarse en la otra 
cabecera de la mesa, ante la sorpresa general de todos los presentes, le pide que 
además fundamente el primer brindis. 

Los argentinos, al margen de su nivel social y de cómo se vistan, son personas 
de mucha personalidad y Don Lalo no era la excepción. A pesar de estar rodeado de 
las más altas autoridades de su país, con voz clara y en los decibeles que ellos 
acostumbran, copa en mano se dirigió a los comensales: 

- Señoras y señores... seguramente les extrañará estar en una cena 
oficial tan importante, en un local tan modesto, que no debe ofrecerles las 
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atenciones a las que ustedes están acostumbrados, pero ello tiene una 
explicación. 

Hace algunos años atrás, en 1973, cuando se produjo el Pronunciamiento 
Militar en Chile, después de unos ajetreados días sin dormir y extenuado por las 
altas responsabilidades asumidas, el General Pinochet, se vino a descansar en 
un viaje relámpago a esta ciudad de Mendoza y concurrió a almorzar a este 
lugar, acompañado sólo de su ayudante. Al parecer él pensaba que pasaría aquí 
en Mendoza absolutamente inadvertido, pero desconocía que uno de los 
canales de televisión que se ven muy bien en esta provincia, es la Televisión 
Nacional de Chile y cuando lo vi almorzando en un rincón de este comedor, lo 
reconocí de inmediato. Me acerqué a su mesa y después de saludarlo y darle la 
bienvenida le pregunté si era el General Augusto Pinochet. El me lo negó y en 
ese momento le dije que si me demostraba con su cédula nacional de identidad 
que no era Pinochet, los gastos de su almuerzo corrían por cuenta de la casa, 
pero si efectivamente era el General Pinochet, él debería concurrir a mi local, 
cada vez que viniera a Argentina. 

Obviamente no pudo demostrarme que no era y después de mostrarme 
su identificación, adquirió un compromiso conmigo y nunca ha dejado de 
cumplir su palabra. Esa es la razón por la que esta cena se realiza en mi local. 
Pero en esta noche tan importante y con visitas tan ilustres, quiero que me 
permita unos minutos ya que le tengo una sorpresa, señor General... 

En ese momento hizo ingreso al comedor, el hijo de Don Lalo, un joven de 
alrededor de unos quince años, que a diferencia de su padre, venía elegantemente 
vestido para la ocasión y con un regalo muy bien envuelto y de grandes dimensiones. 
Se acercó a mi General y junto con estrecharlo en un efusivo abrazo, le hizo entrega 
del obsequio que mi General rápidamente desenvolvió y mostró a la concurrencia. 
Era una hermosa fotografía finamente enmarcada, en que el hijo de Don Lalo, arriba 
de una bicicleta de cross, estaba acrobáticamente por los aires, al parecer en una 
importante competencia. 

Don Lalo retomó su discurso diciendo: 

-Quiero aprovechar esta posibilidad que me han dado de poder dirigirles 
la palabra, y quiero decirle a usted General Pinochet, que mi hijo Eduardo fue 
desechado por razones económicas por la Federación Argentina de Bicicross, 
para concurrir al Campeonato del Mundo realizado en esta especialidad y, 
quiero contarle, que con la bicicleta que usted le regaló, con los pasajes aéreos 
que fueron financiados por usted, y con los gastos mínimos que usted también 
cubrió, el cuadro de regalo que usted acaba de recibir, es en la competencia en 
que representando a Argentina, obtuvo el título mundial de bicicross y es el 
flamante campeón del mundo, gracias a su intervención, a que usted creyó en 
él y le dio el apoyo que necesitaba. 

El aplauso espontáneo que se produjo, el sentimiento desbordante que 
prendió en los asistentes, es indescriptible de poder narrar en palabras; los rostros y 
las húmedas miradas de esos importantes políticos que concurrían a esta cena tan 
especial, en un lugar de tan discretas características, dejó a todos, a no dudarlo, 
profundamente tocados con lo ocurrido esa noche, y pasaron por el desconcierto, el 
asombro y más que nada admiración, por los sentimientos que encierra esta historia, 
con un Don Lalo en mangas de camisa y un campeón mundial de Argentina que llegó 
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a la cima deportiva, gracias a un supuesto “Dictador”, que sin ser su connacional, 
tuvo la perspicacia de prestarle su apoyo a un joven argentino que no lo defraudó en 
esa confianza. 
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“CON EL MINISTRO DE DEFENSA PATRICIO ROJAS”. 


Que yo sepa, la mayor enemistad que existió entre mi General Pinochet y 
Patricio Aylwin fue su Ministro de Defensa, Patricio Rojas. “El soldado chileno 
puede soportarlo todo, menos a este Ministro”, fue una afirmación que mi General 
repitió en más de una ocasión y que sintetiza lo que estoy aseverando, incluso en una 
conversación telefónica que sostenía con el Ministro Patricio Rojas concluyó 
abruptamente por parte de mi General que en decibeles más altos que su tono 
habitual le dijo: 

-¡Escuche, yo no estoy para estar preocupado de leseras!...y le colgó. 
Desconozco cual habrá sido el tema que en ese momento estaban abordando. 

Se cuenta que en una reunión social ineludible en las que fueron sentados 
juntos, se produjo el siguiente diálogo: 

"Las Fuerzas Armadas -exclamó el Ministro de Defensa, interrumpiendo al 
General- no están más libres de decir tonterías que un político. "Pero no con 
tanta frecuencia" -replicó mi General". 

Con este preámbulo, en que les doy a conocer el particular escenario que 
había entre ambos, podrá percibirse mejor el relato que les haré a continuación. 

Mi General, había concurrido a un almuerzo que anualmente le daban los 
socios del Club de la Unión, al que siempre asistía y a cuyo término hacía uso de la 
palabra, con opiniones que eran recogidas en grandes titulares por la prensa y los 
medios de comunicación en general. En ese almuerzo, no había sido la excepción, y 
ustedes señores lectores deben recordar cuando se refirió en duros términos al actual 
Ejército alemán, al que les criticó el relajo de su disciplina, los militares “hippie”, de 
pelo largo, adictos a las drogas y con permisividad a los gay. 

Por estas afirmaciones, el Gobierno alemán hizo llegar un reclamo a nuestra 
Cancillería, debiendo tomar Aylwin cartas en el asunto y dar instrucciones a su 
Ministro de Defensa, para que le hiciera las reconvenciones necesarias al 
Comandante en Jefe del Ejército, con el objeto que hechos de esa naturaleza no 
volvieran a repetirse, ya que habían traído repercusiones diplomáticas desfavorables. 


Patricio Rojas, después de estas instrucciones presidenciales, empezó a hacer 
llamar a mi General desde las ocho de la mañana y siendo las cinco de la tarde y 
pese a una insistencia que efectuaban a cada treinta minutos, mi General aún no le 
recibía el llamado. 

El Brigadier Jaime Lepe Orellana, Secretario General de la Comandancia en 
Jefe, preocupado por lo que estaba ocurriendo, le sugiere a mi General que para no 
producir problemas mayores, al término de la jornada y al regresar a su domicilio, a la 
pasada concurriera al Edificio Diego Portales, al despacho del Ministro de Defensa, 
para darle un corte definitivo a la situación. 

Mi General, de mala gana, dio su consentimiento, lo que rápidamente se 
comunicó al Diego Portales y de hecho, Patricio Rojas, lo esperó a la salida del 
ascensor que lo llevaba a su despacho. 

Eran aproximadamente las 19:00 horas, cuando el Ministro de Defensa lo 
invitaba a ingresar a sus amplias dependencias y le ofrecía tomar asiento en un 
confortable living existente frente a su escritorio. 
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El Brigadier Lepe intentó salir de la oficina para que conversaran en privado, 
cuando le interrumpió mi General: 

-¡Lepe! No se retire y quédese en la puerta. 

- ¡Asu orden mi General! 


Usted señor lector debe saber que mi General, tenía algunos problemas 
auditivos que lo hacían usar un audífono que empleaba en forma esporádica, y en 
especial para conversaciones en que requería agudizar la audición; recordemos que 
el Ministro Patricio Rojas tiene un metal de voz poco claro, al que se le suma un tiritón 
de barbilla permanente que se agrava cuando tiene algún grado de nerviosismo. 

Lamentablemente en esta ocasión el Presidente Pinochet no llevaba su 
audífono. 

A todo lo anterior, debo contarles que en la ubicación transversal en que quedó 
sentado mi General con respecto al Ministro, se situó precisamente en un ángulo en 
que los balbuceos de Rojas eran absolutamente inaudibles para mi General. 

En consecuencia, sin enterarse de nada, mi General sólo observaba 
visualmente las alteradas gesticulaciones del Ministro que en ese momento intentaba 
decirle: 

-“Resulta General, que ha habido un reclamo del Gobierno alemán a 
nuestra Cancillería por sus comentarios referidos al Ejército alemán y S.E. el 
Presidente Aylwin me ha encargado que le haga ver...” 

Pinochet que solamente le veía el rostro y no escuchaba absolutamente nada 
de lo que estaba hablando el Ministro, empleando una inflexión de voz fuerte, mucho 
más potente que las que emplean las personas que no escuchan bien, lo interrumpe 
sorpresivamente: 

-¡Qué me está diciendo Ministro!!! 

-¡No, nada General!!! ¡No es necesario que se moleste... dejemos todo así 
y demos todo por superado!!! 

Como estas palabras las dijo con una mayor claridad, algo escuchó de ellas mi 
General, quien raudamente se levantó y dio por terminada la audiencia, retirándose 
con el Brigadier Lepe que le escoltaba, y fue mudo testigo de este extraño encuentro, 
o mejor dicho, desencuentro. 

Una vez en el ascensor el General Pinochet se dirige a Lepe: 

-¿Oiga Lepe? ¿Y qué querría este caballero? 
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“PASO NIVEL DE MAPOCHO CON BALMACEDA”. 


Cuando incurrí en política, llegando a ser Presidente del Partido Avanzada 
Nacional, -conglomerado que llegó a tener 122 mil militantes en sus filas-, tuve la 
oportunidad de tener mayor acceso y departir habitualmente con mi General, 
coincidiendo en hoteles, giras, reuniones en todo el país, y en unas habituales 
sesiones, casi semanales, con connotados políticos, a las que las circunstancias me 
hicieron tener un acceso que jamás se me produjo en mi calidad de oficial de ejército. 

Por este mayor contacto y por haberme dispensado un trato de mayor 
confianza, tuve la ocasión de intercambiar opiniones sobre hechos contingentes, en 
las que incluso me pidió conocer, en más de una oportunidad, lo que pensaba. 

Con esta pequeña licencia, quiero contarles que en una ocasión, estando en 
conocimiento de las cifras exactas que tendrían por costo los paso niveles que se 
construiríian en Mapocho con Balmaceda, lugar donde se producía una congestión 
vehicular importante, soy recibido por mi General y con absoluto convencimiento de 
que mis argumentos eran buenos, le esbozo mi parecer: 

-Mi General, UD. tiene previsto un tremendo gasto en dólares para que 
nos demoremos 10 minutos menos en pasar por Mapocho con Balmaceda. ¿Por 
qué no nos seguimos demorando lo mismo por transitar en ese lugar, pero esa 
plata la gasta para abordar el tema de las comunicaciones, que ha sido la mayor 
vulnerabilidad que se ha tenido en el Gobierno? ¿Por qué con esos recursos no 
adquirimos diarios, radios o revistas que tanto necesitamos? 

-“¡Mire Álvaro! Prefiero que queden obras que las den a conocer los 
medios de comunicación que existan mañana, a tener ahora medios de 
comunicación y no tener qué obras dar a conocer a través de esos medios”. 

Su fulminante y categórica respuesta, desintegró mis planteamientos, pero 
asimismo me reafirmó e incentivó en mis valores y principios y en la satisfacción de 
estar trabajando para una persona de esa honestidad y estatura. 
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“ALUVIÓN CON AYLWIN EN ANTOFAGASTA”. 


Durante el Gobierno de Aylwin, es de todos conocidos el trágico aluvión 
ocurrido en Antofagasta y que arrasó con toda una población. 

Por la gravedad de la situación, el Presidente Aylwin decidió personalmente 
viajar al lugar de los hechos y desde el Aeropuerto Arturo Merino Benítez, antes de 
subir al avión presidencial, fue despedido por diferentes autoridades. Dentro de esas 
autoridades le deseó buen viaje el Comandante en Jefe del Ejército, Capitán General 
Don Augusto Pinochet Ugarte. 

Enorme fue la sorpresa de Aylwin cuando al arribar a Antofagasta, bajar la 
escalerilla del avión e ir saludando uno a uno a las autoridades, uno de ellos era 
precisamente el General Pinochet que lo había despedido sólo un par de horas atrás. 
Visiblemente desconcertado y en medio de una nube de cámaras y reporteros, Aylwin 
le pregunta: 

-¿Pero cómo llegó antes que yo? -y éste le responde: 

-¡Es que mi avión es más rápido que el suyo Presidente! 

Este diálogo lo conoció todo Chile por Televisión, pero lo que no se conoce fue 
una segunda parte de lo ocurrido en este viaje y que les cuento a continuación. 

Pinochet, acompaña a Aylwin a la zona del aluvión y recorren los restos de la 
población devastada, en medio de los pobladores que vieron con alegría la llegada de 
las autoridades, para entregarles auxilio. Pero, al parecer esta población, había sido 
entregada por el Gobierno Militar ya que las simpatías eran ostensiblemente 
favorables al General Pinochet, e incluso, en ese ambiente, aparecía como curioso 
observar a un poblador que aisladamente era el único que aplaudía a Aylwin. Para 
extrañeza de los demás, el solitario adepto con voz débil y temeroso, en un destello 
de espontaneidad, gritó: ¡Viva Aylwin! 

El hecho no pasó inadvertido para mi General y cuando de regreso se cruzan 
con este mismo poblador, y en momentos que el recorrido finalizaba, y se retiraban 
del lugar, se produjo esta conversación: 

-¡Presidente...! 

-Sí, General... 

-¿ Y no se va a despedir de su gente... ? 


NOTA DEL AUTOR: 


Probablemente este tipo de anécdotas, se han sumado a muchas situaciones 
que son el origen de la pésima relación que existió entre ambos. 
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“ENTREVISTA CON PERIODISTA NORTEAMERICANA”. 


Karen Araujo, periodista norteamericana estuvo en varias ocasiones con mi 
General Pinochet y señalaba que recordaba haberlo entrevistado en seis 
oportunidades. 

La citada periodista contó lo siguiente: 

"Primero tuve que convencerlo, ya que el General Pinochet estaba muy 
enojado con los EE.UU. Me señaló: “Su país se ha portado pésimo; me han 
enviado Embajadores comunistas”. 

Yo le respondí: 

-“Pero General, yo no fui”. El se rió. 

Ahí se suavizó el trato y comenzamos a entendernos. 

Me gustó entrevistar a Pinochet, porque es una persona que dice lo que siente, 
es directo y no se puede predecir de antemano lo que va a expresar. Es franco y, 
sobre todo, muy zorro. Un viejo zorro. 

Me llamó la atención que habla muy bajito, muy suavecito. Incluso yo tenía 
problemas para escucharle y para que su voz pudiese quedar registrada en mi 
grabadora. En la siguiente entrevista, yo le dije: 

-“General, la vez anterior usted habló muy bajito ¿Puede ahora hablar 
más fuerte?” Y me respondió: 

-“¡No...! ¡Cómo voy a gritarle, a una dama!”. 
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“EN EL FUNDO EL RODADERO”. 


Con motivo del cumpleaños número 81 de mi General, la “Corporación 11 de 
Septiembre” y la ex alcaldesa de Viña del Mar, Sra. Eugenia Garrido vda. de Vargas, 
le organizó un especial almuerzo en el Fundo “EL Rodadero”, de propiedad del 
conocido nacionalista, Don Aníbal Ríos Montt, fundador de la citada Corporación y su 
amigo personal de muchos años. 

Este almuerzo masivo, de más de un millar de personas, y al que concurrió 
toda la prensa, tuvo varias situaciones disímiles, pero todas ellas muy gratas. 

La primera gran sorpresa para mi General y Sra. Lucía, fue que el brindis de 
honor fuera fundamentado por su ex Ministra de Estado, Srta. Mónica Madariaga 
Gutiérrez, con quien hasta la fecha había un público distanciamiento, a raíz de 
declaraciones de esta última relacionadas con la “burbuja” en la que manifestó 
haberse encontrado. Por lo anterior, al ser anunciada, fue recibida por los 
concurrentes de manera muy tibia para posteriormente estallar en una ovación 
cerrada y de pie, cuando Mónica Madariaga le señala textualmente: 

-“Presidente, usted tenía la razón y yo estaba equivocada...” 

Todos le reconocimos su valentía y franqueza, para con humildad y entereza 
asumir un error, decirlo de frente ante toda la concurrencia, y ante todos los medios 
de comunicación que cubrían el evento. 

En esta celebración, actuaron importantes artistas, entre otros, Zalo Reyes, 
Pedro Messone, Patricia Maldonado, la orquesta de Manolo Palma, etcétera. 
También tuvo cabida el humor, y después de una aplaudida intervención de Ronco 
Retes, éste se dirigió a la mesa de honor a saludar a mi General y le dijo: 

-¡No soy homosexual! ¿Pero podría darle un beso General? 

La respuesta fue instantánea y provocó una carcajada general ya que estaban 
con micrófono abierto: 

-¡Mientras no ponga los ojos blancos Sr. Retes...! 


Ar itimbrtte a Castae Aat Serma Y 
A A 


Pedro Messone, el connotado artista nacional, junto a nuestro Capitán 
General y en un afectuoso saludo, en el almuerzo del fundo “El Rodadero”. 


En lo personal, en esta hermosa reunión de camaradería junto a nuestro 
Presidente, tuve la satisfacción de entregar un galvano, en mi calidad de Gerente 
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General de la “Corporación 11 de Septiembre”, a la ex alcaldesa de Viña del Mar, Sra. 
Eugenia Garrido. Debido a que las más de mil personas que eran partícipes de este 
almuerzo, eran civiles, ellos desconocen el protocolo que estilamos los militares y fue 
así, como cuando concurrí frente a mi General, y adoptando la posición firme le 
solicité el permiso de rigor para entregar ese reconocimiento, y luego lo repetí, una 
vez terminada la entrega, estas formas militares, produjeron un espontáneo y fuerte 
aplauso. A continuación de este ceremonial, mi General me pidió que me acercara, 
para preguntarme por mí y mi familia, momento que se capta en una foto a 
continuación. 

La jornada terminó con un improvisado discurso de mi General, quien fue 
impulsado a subir al podium por la Sra. Lucía, a propósito de lo cual inició sus 
palabras afirmando: 

-¡Si las mujeres son las que mandan...! 


A 


A mk Mi aae 


a 


y O” : 
En calidad de Gerente General de la “Corporación 11 de Septiembre”, el 
Teniente Coronel (r) Alvaro Corbalán Castilla, saluda a su Comandante en 
Jefe en la mesa de honor del almuerzo que se le ofreciera en el Fundo El 
Rodadero, de propiedad del destacado hombre público Aníbal Ríos Montt. 
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“PERIODISTA FRANCÉS, 
CASI EN GUERRA CON ARGENTINA”. 


Uno de los hechos importantes, en que la Historia deberá hacer justicia, será 
reconocer el mérito de mi General Pinochet, el genio, la sabiduría de muchos, el 
manejo personal, el sello íntimo para en forma airosa defender la soberanía de Chile, 
en la disputa con Argentina de nuestras islas Picton, Lenox y Nueva. 

¡Qué diferencia con la actitud de Aylwin, en el caso Laguna del desierto! 

Los “metritos más, metritos menos” le penarán y le serán facturados por esa 
misma Historia. Esta desafortunada actuación del primer mandatario de la 
Concertación, se resume así: 

“LO BUENO QUE TUVO EL GOBIERNO DE AYLWIN ES QUE AYUDO A LA 
NACION A OBTENER NUEVOS TERRITORIOS. LO MALO ES QUE ESA NACION, 
ERA LA REPÚBLICA ARGENTINA” 

¡Con el Presidente Pinochet, los argentinos no nos habrían quitado ni la tierra 
de los zapatos! 

Es de todos conocidos, que ese año 1978, estuvimos solamente a horas de 
entrar en conflicto bélico con nuestros vecinos del Este y quiero recordarles que en 
esos minutos más álgidos, un periodista francés entrevistó a nuestro Presidente y en 
un momento, le hizo la siguiente pregunta: 

-General..., ¿Por qué UD. ha mantenido una postura tan dura, tan 
intransigente con Argentina, a sabiendas que ellos numéricamente son 
superiores a Chile y también lo son, en los medios bélicos con que cuentan? 

La respuesta de mi General fue tan concluyente que con ella se dio término a 
la entrevista: 

-Mire mi amigo..., en Material de Guerra no sé como andaremos, pero el 
problema para los argentinos, es que ellos tienen veinticinco millones de 
“habitantes”, pero Chile tiene diez millones de “chilenos”!!! 


Quizás, la mejor forma para que el lector pueda empaparse del trasfondo, y 
actitud con que mi General se manejó en este difícil escenario de aquellos días, es la 
respuesta que obtuvo el General Nilo Floody Buxton, -a la sazón Comandante en Jefe 
de la V División de Ejército, con asiento en Punta Arenas, y quien estaba a cargo del 
Teatro de Operaciones Austral, con la jurisdicción sobre las islas en disputa- cuando 
solicita al Comandante en Jefe del Ejército y Presidente de la República, las órdenes 
y últimas instrucciones necesarias para el cumplimiento de su misión, ante un 
conflicto bélico que era inminente. 

Esta fue la respuesta textual que le dio mi General Pinochet: 

-“General, su misión es defender la soberanía de nuestra Patria, con la 
vida de hasta el último de sus hombres”. 

-¡A su orden mi General! -Fue la respuesta espontánea del General Floody, 
a quien le quedó muy claro cual debía ser su cometido. Ese sentimiento lo tenían 
arraigado e imperaba en todos los integrantes de nuestras Fuerzas Armadas, de 
Orden y Seguridad. 
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“EDECÁN ENFERMO DEL ESTÓMAGO”. 


Un domingo por la tarde, en época de inicio del verano, mi General regresaba 
a Santiago desde su casa de descanso en Melocotón, custodiado por una reforzada 
seguridad personal, motivada por el cruento y alevoso atentado a su persona, que le 
costó la vida a cinco de sus escoltas y dejó a doce de ellos lisiados. 

En el asiento trasero de su Mercedes Benz blindado, lo acompañaba el Edecán 
de turno del que mantendremos reserva de su nombre e institución. 

La razón de esta omisión se debe a que este oficial venía muy delicado del 
estómago y no sería bien visto que lo identificáramos. En medio de sus retorcijones 
intestinales, involuntariamente no pudo evitar una deflagración digestiva, bastante 
pestilente que hizo reaccionar a mi General: 

-¡Qué olor más malo! 

-Es que debemos haber pasado sobre algún perro atropellado de la 
carretera en estado de putrefacción —responde el Edecán tratando de justificar y 
salir del paso de esta incómoda y forzosa situación-. 

Pasado algunos minutos, el oficial que efectivamente venía con serios 
problemas gástricos, no pudo evitar un nuevo gas tan demoledor como el primero, por 
lo que mi General se vio obligado a bajar la ventanilla (lo que nunca hacía ya que el 
auto tenía climatizador) y dirigiéndose a su compungido y pálido Edecán le ordena: 

-¡Comandante, por qué no mira hacia atrás porque parece que el perro 
nos viene siguiendo!!! 
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“LA LIBRETITA DE MI GENERAL”. 


Mi General, pese a que no siempre se acostaba temprano, era tremendamente 
madrugador; su gimnasia matinal era sagrada y después de ella y de su desayuno, su 
ingreso a La Moneda era alrededor de las 07:00 hrs., hora en que diariamente el 
Director Nacional de Inteligencia debía entregarle un informe de las últimas 
novedades ocurridas en el país y en el mundo. 

Su intenso ritmo de trabajo lo hacía retirarse del Palacio de Gobierno 
normalmente después de las 20:00 hrs. y esa agenda abarcaba salidas a terreno, 
inauguraciones, reuniones con sus Ministros, audiencias, sesiones de trabajo, 
exposiciones, etcétera. 

Una vez a la semana concurría al edificio de las Fuerzas Armadas, y allí 
abordaba una intensa agenda institucional, se reunía con sus Generales, firmaba 
despacho, daba las orientaciones para la conducción y engrandecimiento de su 
querido Ejército y también concedía audiencias solicitadas por la vía castrense. En 
ocasiones, cuando debía tratar materias más sensibles con personajes públicos 
importantes, para evitar que esto trascendiera a la prensa, los citaba a su despacho 
de la Comandancia en Jefe, lo que otorgaba la reserva necesaria. 

Sobre este tema de las personas que lograban tener acceso a mi General para 
hacerle algún planteamiento, o efectuarle alguna solicitud, quiero contarles que había 
un “barómetro” infalible para saber el resultado de esas conversaciones. Mi General 
llevaba siempre consigo una pequeña libreta, en algún bolsillo de su uniforme o de la 
tenida de civil que estuviera vistiendo y cuando estimaba importante el tema que se le 
estaba exponiendo, sacaba su libretita y anotaba en ella, como un ayuda memoria, de 
lo que le estaban diciendo y eso era certeza absoluta que daría curso a una 
resolución o implementación de lo que había escuchado. 

El siempre ponía mucha atención en escuchar y sumaba a su habitual cortesía, 
el dar tiempo a su interlocutor para plantearse y desenvolverse, pero esta manía poco 
conocida, tenía el carácter de profecía: Si mi General sacaba su libretita para tomar 
nota, significaba que los argumentos recibidos habían calado lo suficiente y a no 
dudarlo, vendrían efectos prácticos inmediatos en sus determinaciones. 
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“EN ANIVERSARIO DE LA FUERZA AÉREA”. 


Las instituciones de la Defensa Nacional en sus fechas de aniversario, son 
saludadas tradicionalmente por sus pares en ceremonias solemnes, de gran espíritu 
de camaradería y en la que habitualmente los Comandantes en Jefe y Director 
General de Carabineros hacen llegar algún presente a la rama homenajeada. 

La anécdota que narro a continuación, aconteció en un aniversario de la 
Fuerza Aérea en que mi General Pinochet homenajeó a esta institución, con una 
Ceremonia en el Club Militar de Lo Curro y en la que invitó al Comandante de esa 
rama y a todo su Cuerpo de Generales. 

Por su parte, el Cuerpo de Generales de Ejército se encontraba también 
presente en su totalidad y daba el marco apropiado a las circunstancias. 

El locutor oficial en esa oportunidad, era Don Pablo Ignacio Fernández. 

A escasos minutos del inicio oficial, mi General llama a su Edecán: 

-¡Edecán! ¿Tiene una moneda de $100? 

-¡No mi General! responde el Edecán, previo a hacer una rápida auscultación 
de sus bolsillos. 

Nuestro General le hace una seña al locutor oficial, que se encontraba 
revisando el libreto de la ceremonia, el que prestamente se dirige hacia él. 

-Sr. Fernández, ¿Tiene una moneda de $100? 

-¡Si General!le responde el locutor, sacando desde su bolsillo una moneda de 
ese valor. 

-¡Entréguesela a mi Edecán! 

Sin entender nada, ni Edecán, ni locutor, el primero de ellos recibió la moneda. 

Se inició el Acto y en el momento más importante de la Ceremonia, el locutor 
oficial anuncia que a continuación el Sr. Capitán General Don Augusto Pinochet 
Ugarte, entregaría un presente al Sr. Comandante en Jefe de la FACH, consistente 
en una réplica de la espada del Libertador Don Bernardo O'Higgins. 

El Sr. General de la Fuerza Aérea se puso de pie y tomó ubicación en el centro 
de este salón principal, ante la expectación de los Cuerpos de Generales de ambas 
ramas. 

Mi General avanzó y ya estando inmediatamente frente a él lo inquirió: 

-¡General! ¿Tiene una moneda de $100? 

El Comandante en Jefe de la FACH, absolutamente sorprendido le responde: 

-¡No mi General! 

-Me imaginaba que no andaba trayendo ninguna...—le responde mi 
General Pinochet-. 

Mi General, dirigiéndose a su Edecán y ante el asombro de los 
presentes le ordena: 

-Edecán, pásele una moneda de $100 al General. 

El Comandante en Jefe de la FACH la recibe de manos del Edecán, con un 
profundo signo de interrogación y asombro en el rostro, ya que hasta ese momento 
nadie entendía nada. 

En ese instante, mi General Pinochet devela la incógnita de toda esta situación 
con estas palabras: 

-“General, cuando yo le entregue la espada, usted me la paga con los 
$100, porque de acuerdo a una antigua tradición, las armas regaladas pueden 
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ser usadas contra el que las regaló y en este caso sería una venta..., no un 
obsequio”. 


Nota del Autor: 

Ex profeso no he querido señalar ni el año, ni el nombre del Comandante en Jefe de 
la Fuerza Aérea, dada la interpretación que se pueda dar a la sutileza de esta 
anécdota. 


29 


“ANÉCDOTA CON UN SUBALTERNO 
QUE LLEGO A GENERAL”. 


Solamente cada cien años, Chile produce estadistas de las características de 
un líder natural como lo fue nuestro Capitán General, pero esa estatura y grandeza no 
se improvisa, viene desde sus orígenes, viene desde siempre. A continuación, 
conocerán una anécdota que se remonta a sus actuaciones en la institución cuando 
fue Comandante del Regimiento de Infantería N° 7 “Esmeralda” con el grado de 
Teniente Coronel. 

Esta anécdota, le sucedió a un querido y respetado oficial de Ejército que con 
los años se desempeñaría como un leal y eficiente colaborador de mi General. Me 
refiero al distinguido General, Don Eugenio Covarrubias Valenzuela, quien hace el 
relato que viene a continuación. 

“En el año 1963, recién egresado de la Escuela Militar, siendo un joven 
Subteniente, fui destinado al Regimiento de Infantería N° 7 “Esmeralda”, 
(Antofagasta) donde me recibió el Comandante de Regimiento, Teniente Coronel 
Augusto Pinochet Ugarte. 

Viví en el Casino de Oficiales de la Guarnición, en el que se alojaban los 
oficiales solteros de las diferentes unidades que tenían guarnición en la ciudad de 
Antofagasta. 

Una noche, junto a otros oficiales, decidimos inaugurar (anticipándonos 
a la inauguración oficial que se realizaría al mediodía del día siguiente), las nuevas 
instalaciones del Casino de la Playa, del Regimiento Blindado N* 6 “Exploradores” 
que comandaba el Teniente Coronel, José Araya. Para esta anticipada y “especial” 
inauguración previa, cinco Subtenientes, Carlos Verdugo, Daniel Verdugo, Víctor 
Santander, Sergio Opazo y el suscrito, que pertenecíiamos al Regimiento 
“Esmeralda”, invitamos a cinco señoritas amigas, para en estas nuevas instalaciones 
hacer una pequeña, efusiva y candente fiestecita. 

Al calor de la noche y del ambiente, no faltó el camarada que dando rienda 
suelta a sus emociones, se apoyó en una de las murallas recién terminadas y que 
sostenían la instalación, la que cedió viniéndose estrepitosamente abajo, originando 
con ello, que parte del techo también cediera y quedara destruido el nuevo Casino 
que se inauguraría en las horas próximas. 

No habiendo ninguna posibilidad de encontrar una solución, decidimos al día 
siguiente afrontar las consecuencias, tanto de carácter económico, como 
disciplinarias. 

Siendo las 10 de la mañana del día siguiente y encontrándonos los cinco 
Subtenientes en instrucción, se nos comunicó que nuestro Comandante de 
Regimiento, de no muy buen humor, ordenaba que nos presentáramos de inmediato 
a su oficina. Nuestro Comandante ya había sido informado por el Comandante del 
Regimiento Blindado N* 6 de los hechos ocurridos y solicitaba una sanción 
disciplinaria ejemplarizadora. 

Aún, recuerdo lo que aquella negra mañana, nuestro Comandante nos dijo: 
“Señores, ningún Comandante de otra Unidad me toca a mis” “oficiales, pero la 
falta que ustedes cometieron no sólo merece una” “sanción disciplinaria, sino 
que además la reposición de los daños” “causados”. 
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“He decidido sancionar a cada uno de ustedes. con dos días de” “arresto en el 
Cuartel, entregándole a cada uno, las respectivas” “Hojas de Vida, con la 
correspondiente sanción, las que deben” “firmar”. 


“¡Sin embargo! Yo soy el responsable de vuestra formación y” “quiero darles 
una oportunidad”. 


“Estamos a dos meses de la Revista de Recluta; si el Regimiento” “obtiene la 
mejor calificación entre las Unidades que pertenecen a” “la División, esta Hoja 
de Vida será destruida y les haré firmar una” “nueva, borrando la sanción y 
reemplazándola por una felicitación”. “¡Pueden retirarse!” 


Desde aquel día, los cinco Subtenientes vivimos en la Unidad, entregándonos 
por entero a la formación de nuestros Soldados Conscriptos. Obtuvimos el primer 
lugar y nuestro Comandante Augusto Pinochet Ugarte, cumplió su palabra, 
marcándonos para siempre con su actitud firme, varonil y formadora. 

Nunca olvidé en mi carrera, que terminé como General del Ejército, con 36 
años de servicio, aquella lección, mi primera lección de joven Subteniente”. 
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“EN VISITA OFICIAL A CHINA COMUNISTA”. 


Para la gran mayoría de los chilenos pasó inadvertido este viaje a China 
Comunista que realizara mi General Pinochet en visita oficial y en que recibió los 
honores de reglamento por su alta investidura, de las Fuerzas Armadas Comunistas 
de ese país tan lejano a nosotros en ideología, costumbres, en el sistema político 
imperante; sin embargo debemos reconocer que este país oriental fue siempre 
respetuoso y mantuvo relaciones diplomáticas con Chile desde el primer momento 
que asumió el Régimen Civil Militar. 

Por tratarse precisamente de un hecho poco difundido, damos a conocer esta 
fotografía en que mi General revista las tropas y recibe los honores del Ejército de 
China Comunista. 


= 


De 


Nuestro Capitán General Don Augusto Pinochet Ugarte revista las 
tropas y recibe los Honores de parte del Ejército Rojo de China 
Comunista. 


En este viaje, la comitiva que acompañó a nuestro Capitán General, fue 
conformada principalmente por personal del Ejército y entre otros, un distinguido 
General politécnico que fuera Director de FAMAE, me refiero al General Don Luis 
Iracabal Lobo. 

La anécdota que le damos a conocer, se produjo con el General Iracabal, en 
momentos que el viaje a China Comunista llegaba a su término y en atención a que 
mi General Pinochet quiso informarse más en detalle por las actividades extra 
programáticas de sus subordinados. 
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-Y ¿Cómo lo ha pasado General? ¿Qué le han parecido las “chinitas”? — 
interrogó mi General Pinochet-. 


-La verdad que están bien de cuerpo, pero de cara son tan diferentes..., 
para sacrificarse habría que ponerles una bandera en el rostro mi General... 


-iNo sea complicado Iracabal..., basta que apague la luz! 
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“INTENDENTE RELEVADO Y LLAMADO A RETIRO”. 


En pleno Gobierno Militar, culminó su carrera en el Ejército y en el Gobierno de 
las Fuerzas Armadas y de Orden, un distinguido y respetado General de la República. 
Me refiero al General Gastón Frez Arancibia. La culminación de su carrera se produjo 
cuando se desempeñaba como Intendente en Iquique y donde había tenido una muy 
destacada y reconocida labor, fundamentalmente en el plano social, con la gente de 
menores recursos de la zona. 

La única situación discordante, en este destacado ejercicio del cargo, era su 
relación con el conocido patrono de las bombas de racimo, don Carlos Cardoen, ya 
que el General Frez, en su calidad de autoridad regional de control de la ley de armas 
y explosivos, de manera terminante había informado sobre las transgresiones, 
especialmente en el ámbito de la seguridad, que habitualmente se cometían en la 
fábrica del citado empresario, junto con otra serie de inobservancia de normas, que 
cuando se trabaja con explosivos, puede tener costos de enorme gravedad. Y así 
ocurrió. Pocos meses después de que informara in extenso al gobierno central, sobre 
las reiteradas anomalías en que incurría la firma Cardoen, se produjo un accidente, 
fruto de lo que se había alertado con anterioridad. Ocurrió en un polvorín que 
mantenían en la Planta ubicada en la Pampa de Alto Hospicio; y la explosión fue de 
tal magnitud que murieron veintinueve personas. Dadas las circunstancias y la 
conmoción que produjo este hecho, el Intendente fue requerido por escrito para que 
informara sobre esta situación, a la que el General se limitó a responder 
lacónicamente, haciendo mención a un párrafo específico de lo ya informado in 
extenso con anterioridad y que había pasado inadvertido. 

Un General de mayor graduación que el General Frez, amigo de Cardoen, 
argumentando los servicios al Ejército del empresario en la oportunidad de la cuasi 
guerra con Argentina en 1978, lo representó oficialmente en relación con el caso, 
hasta obtener del gobierno la decisión de que se compartieran las responsabilidades 
en el accidente, resolviéndose el relevo del Intendente y su llamado a retiro de la 
Institución. 

Una vez dispuesta la ceremonia de transmisión del mando en el Norte, que 
debía realizarse dos días antes de la visita presidencial, programada y anunciada 
para el mes de Noviembre de 1986, el señor Comandante en Jefe del Ejército, 
modificó telefónicamente su decisión, postergando la ceremonia de entrega de la 
División al Mayor General Julio Bravo Valdés, solicitándole al señor General Frez, que 
fuera él, quien lo recibiera. 

El General Frez con hidalguía y honestidad, aceptó lo solicitado y se propuso 
recibir al General Pinochet empleándose a fondo para mostrarle el trabajo realizado 
en la región. Reuniéndose con sus Alcaldes -de los que ya se había despedido- les 
instó como mejor manera de demostrarle las buenas relaciones y la excelente labor 
que conjuntamente efectuaron bajo su conducción, a emplearse diligentemente para 
darle al primer mandatario el marco que ameritaba su presencia en la | Región. 

La visita fue apoteósica, sin duda una de las que el Primer Mandatario recordó 
seguramente de modo muy especial. El día del regreso del General Pinochet a 
Santiago y mientras se trasladaba al Aeropuerto, en compañía del General Frez, éste 
le solicitó la posibilidad de desviarse unos minutos para visitar un vivero de ostras que 
tenía en el sector un esforzado y joven empresario pesquero que lo único que 
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deseaba era poder estrecharle la mano al Presidente y ofrecerle un molusco de su 
cultivo. El General Pinochet aceptó y fue la culminación de los momentos gratos que 
tuvo en ese viaje, en que sintiéndose muy a gusto, saboreó varias ostras, atrasando 
incluso el vuelo de regreso. 

En ese último tramo al llegar al Aeropuerto, no pudo dejar de manifestar su 
profundo reconocimiento al General Frez y a pesar de estar ya cursado su retiro del 
Ejército le manifestó: 


-“General Frez, yo lo voy a premiar”. 
y y 


Y así aconteció, de manera absolutamente inesperada para el General Frez. 
Estando de regreso en Santiago y debiendo asistir al último acto Institucional, como 
es la Ceremonia de despedida de los Generales acogidos a retiro, lo sorprendió el 
Presidente cumpliendo lo que le adelantara en ese viaje a Iquique. Fue así como en 
un hecho inédito, el General Frez que había sido llamado a retiro, fue ascendido a la 
jerarquía de Mayor General, enterándose posteriormente, que su Capitán General, 
con mucha nobleza había intentado incluso dejar sin efecto su alejamiento del 
Ejército, lo que lamentablemente no fue posible porque la Contraloría General de la 
República ya había tomado razón del Decreto Supremo que disponía su retiro de la 
Institución. 
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“CON JJ. BENÍTEZ”. 


Esta anécdota, con el acreditado escritor y periodista Juan José Benítez, la 
narraré más en detalle, para intentar darla a conocer con mayor rigor en lo ocurrido. 

J.J. Benítez, es el célebre autor español de innumerables best seller en los que 
destaca la serie de obras tituladas, “Caballo de Troya”. Es un infatigable investigador, 
que ha dado más de cien veces la vuelta al mundo acompañado de un equipo 
profesional, con el que indaga todos los hechos que ocurren en el planeta y revisten 
algún misterio. 

De Chile, en la época de los 80”, le interesaba investigar dos hechos que le 
hicieron tomar la iniciativa de venir a nuestro país: los moais de la Isla de Pascua y la 
historia de un Cabo de Ejército que al mando de una patrulla en el Norte, fue objeto 
de abducción por parte de un ovni, durante 15 minutos, en presencia de sus 
subordinados y que luego de ese cuarto de hora, regresó con una barba de tres días. 

Para cumplir su proyecto, J.J. Benítez se conectó en Chile con un muy buen 
amigo mío, Giovanni Carella Allaria, experto en comunicaciones y que a esa fecha 
había hecho un excelente trabajo fotográfico en Isla de Pascua. En lo relacionado con 
los moais, viajaron ambos a la Isla y pudieron cumplir a cabalidad lo programado por 
Benítez, pero ya de regreso en Santiago, Giovanni Carella se comunicó conmigo y 
me puso al tanto del viaje de Benítez a Chile, me solicitó el que pudiera conectarlo 
con mi General Pinochet, ya que sólo con su anuencia, podría existir la posibilidad 
que se entrevistara con el Cabo Valdés, protagonista del misterioso encuentro con 
extraterrestres sucedido en Putre. Junto con ello, Giovanni me hizo la salvedad que 
este era el primer viaje a Chile de Benítez y que la opinión que traía sobre Pinochet, 
era la existente en Europa, en consecuencia no era la mejor porque allá se decía que 
“el dictador se comía una guagua todos los días al desayuno”. A lo anterior, se 
sumaba que estos hechos ocurrían en pleno mes de febrero y mi General se 
encontraba haciendo uso de unos días de vacaciones en Bucalemu. 

Por haber sido un lector de las obras de Benítez y en especial los “Caballo de 
Troya”, accedí a interceder y llamando a mi General a Bucalemu, lo puse al tanto de 
este viaje sugiriéndole la posibilidad de recibirlo. Mi General tenía referencias sobre él 
y me señaló día y hora en que lo recibiría a almorzar. Carella comunicó esta buena 
noticia a Benítez y el día en mención, haciendo las veces de conductor, lo trasladó 
personalmente a Bucalemu. Durante el trayecto entre ambos abordaron diferentes 
tópicos y Carella, se dio incluso tiempo para recitarle algunos poemas de su autoría 
que hicieron sonreír a Benítez, hecho que más adelante recordaré a los lectores, por 
haber tenido especial trascendencia para Carella en su futuro. 

La reunión en Bucalemu se desarrolló en un ambiente muy grato y Benítez 
tuvo que revisar la opinión preconcebida que traía de Pinochet. Luego del almuerzo, 
se dirigieron a una muy bien equipada Biblioteca de mi General y en las que se dio un 
interesante intercambio de opiniones sobre diferentes libros, historia universal, 
autores clásicos, quedando Benítez muy impresionado del bagaje cultural y de cuan 
leído era nuestro Presidente. 

Esperando el momento adecuado, Benítez abordó a mi General en el tema 
específico por lo que había solicitado ser recibido, y tuvo la sorpresa de recibir una 
respuesta taxativa en la que le restó importancia al hecho ocurrido en el Norte y por la 
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firmeza que empleó Pinochet para responderle, ni siquiera le dio cabida como para 
insistir de nuevo en el asunto. 

Benítez se retiró de Bucalemu muy satisfecho, con una grata sensación de 
haber conocido a un Jefe de Estado que era verdaderamente un Estadista de 
envergadura, de una dilatada preparación intelectual y cultural y de hecho, le hizo 
cambiar todas las opiniones negativas que había recibido originalmente, por personas 
políticamente interesadas y que no le conocían. Pero, venía también con un dejo de 
incomodidad, por no haber conseguido tener el resultado esperado con respecto a la 
posibilidad de entrevistar al Cabo Valdés, razón y motivo de su visita. Carella fue el 
receptor pormenorizado de la excelente velada en el regreso a Santiago y entre tema 
y tema, Giovanni se encargó de recitar los poemas que le faltaban y que quería que 
Benítez conociera y diera una opinión, pero sólo obtuvo de éste la misma sonrisa que 
en el viaje de ida y que ya explicaré su significado en las siguientes líneas. 

Por lo intenso del día, Benítez ya instalado en su Hotel, cayó en un descanso 
profundo que sólo fue interrumpido a las ocho de la mañana del día siguiente, cuando 
le fue golpeada la puerta de su habitación. Descalzo y en pijama abrió la puerta y se 
encontró frente al Edecán del Presidente de la República, que de correcto uniforme, 
le traía el saludo de Su Excelencia, el Presidente de la República, con una carpeta 
personal enviada por mi General Pinochet expresamente. 

Después de recibir esta carpeta, y luego de agradecer y despedirse del Sr. 
Edecán, con enorme curiosidad Benítez se sentó a conocer el contenido de esos 
documentos que venían encabezados por una nota de puño y letra de mi General, 
que decía lo siguiente: 

“Sr. Benítez: El cabo Valdés, con el cual usted quiere entrevistarse, ya es 
Suboficial y se encuentra destinado en Coyhaique. En un vuelo que dispuse durante 
la noche, el Suboficial Valdés fue traído a Santiago y he dado las instrucciones 
necesarias para que pueda entrevistarlo a partir de las 15:00 hrs. del día de hoy, en el 
edificio de las Fuerzas Armadas. Le adjunto además, una fotocopia del sumario 
interno que realizó el Ejército con motivo de este extraño fenómeno, y en el que podrá 
recabar los testimonios y fotografías necesarias para que se forme un cuadro 
completo de lo sucedido. 

Le saluda atentamente 
Augusto Pinochet Ugarte, Capitán General, Presidente de la República y 
Comandante en Jefe del Ejército”. 


Quedó absolutamente sorprendido por una actitud inesperada que jamás se 
imaginó del Presidente de Chile. 

“¡Cómo astutamente se burló de mí en la reunión del día anterior!” 

(Con una expresión de indisimulada adhesión, así nos comentó J.J. Benítez con 
posterioridad, refiriéndose a ese momento). 

A partir de ese minuto, Benítez se transformó en un gran admirador de 
Pinochet, y así lo demostró en hechos que sucedieron años después y en que 
intervino personalmente con los Reyes de España, para dar a conocer la verdad 
sobre Chile y Pinochet. 

J.J. Benítez se trasladó al Norte, entrevistó a todos los miembros de la Patrulla 
del Cabo Valdés y seguramente veremos en sus próximos libros el resultado de su 
trabajo. Pero esta historia no termina aquí. Benítez se fue de Chile profundamente 
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agradecido de su anfitrión, Giovanni Carella y en una sentida carta que le envió 
posteriormente desde Madrid, se lo hizo saber. Junto a estas palabras de 
agradecimientos, Benítez le manifestó que como una forma de retribuir sus 
atenciones y desvelos, le adjuntaba los originales de poemas escritos por él 
señalándole que: “al igual que usted, en algunos momentos de mi vida, también 
he escrito en versos mis vivencias. Como una forma de retribuir su tiempo y 
personal preocupación en mi viaje a Chile, le autorizo a que con sus grandes 
condiciones como comunicador y editorialista, publique mis poemas y sea de 
su beneficio la comercialización de ellos”. 

Giovanni Carella comprendió en ese instante las sonrisas de Benítez durante el 
viaje de ida y regreso a Bucalemu y en las que él le declamaba sus poemas. Carella, 
con ese material, hizo una publicación de lujo de estas trovas, poniéndolas sobre 
relieve en fotografías seleccionadas de los paisajes más hermosos de Chile. Este 
libro se llama “A solas con la mar” y puede ser adquirido en Chile y en el extranjero 


(*). 

La amistad entre Benítez y Carella se consolidó con el tiempo y fue así como 

Benítez publicó el libro “Mágica Fe” en honor a una hija fallecida de Carella, que 
tenía ese nombre. 
*Nota del autor: Particularmente pienso que Neruda pasó a la historia por su poesía, 
porque por su opción política y su tono de voz no habría llegado a ninguna parte. En 
los poemas de Benítez, en el libro “A solas con la mar”, hay uno que me gustó 
mucho y en el que recuerda a Neruda, al empezar diciendo: “Yo también puedo 
escribir los versos más tristes esta noche...” 
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“COMPRA DE BMW DE JACQUELINE”. 


No cabe duda que la hija regalona de mi General Pinochet fue Jacqueline. 
Seguramente, por ser la menor de sus cinco hijos, fue criada en un ambiente familiar 
de mayores regalías. Jacqueline, aprovechando esa franquicia afectiva, se ha 
permitido algunas licencias, pero no siempre con el éxito esperado, como narraré a 
continuación en esta anécdota. 

En páginas anteriores, manifesté que a Jacqueline, con su buena presencia y 
gran carisma, siempre se le han facilitado las cosas en la vida, y sumado a ello su 
condición de ser una de las hijas del Presidente de la República, fue garantía 
suficiente para que con muchas facilidades de pago y, con un descuento mayor al 
habitual, le fuera vendido un hermoso BMW, de los más pequeños, que fue llevado 
por Jacqueline con enorme regocijo, hasta el estacionamiento interno de la residencia 
presidencial, de calle Presidente Errázuriz. 

Jacqueline estaba dichosa y con gran excitación por esta importante 
adquisición, esperó el regreso de su Padre al domicilio, el que como era habitual, se 
producía no antes de las 21:00 hrs. 

Al llegar mi General a su casa, fue recibido con mayor algarabía que la 
acostumbrada, y rápidamente Jacqueline se dio maña para sacarlo al 
estacionamiento, ubicado en un patio interior, donde le tenía esta tremenda sorpresa. 

Mi General, que normalmente siempre accedía a sus demandas, solicitadas 
con arrumacos y mimos muy típicos de ella, la acompañó hasta el estacionamiento y 
se enteró directamente de esta especial adquisición, inquiriéndole, obviamente, todos 
los detalles sobre como se había producido esta compra. 

Para hacer corto este relato, debo contarles que a primera hora de la mañana 
siguiente, Jacqueline estaba haciendo devolución del flamante BMW, después de 
haber recibido un reto de “aquellos”, no exento de firmes reflexiones sobre cual debía 
ser su comportamiento y ejemplo, como hija del Presidente de la República, en el 
sentido de no recibir ningún tipo de prebenda especial. 

Cuando confronto este tipo de anécdotas, con otras que conocí directamente, y 
que me confirman la austeridad que siempre le conocí a mi General, los hechos del 
Banco Riggs que se investigan no se ajustan a una realidad que personalmente 
constaté y no me dan ninguna garantía de objetividad. Los resultados a que puedan 
llegar los tribunales de justicia, no tienen ninguna imparcialidad cuando se trata de 
militares y de hecho, en sus sentencias judiciales, jamás han favorecido a un 
uniformado, en todos los procesos realizados bajos los gobiernos de la Concertación. 

Me consta también, que en la reconstrucción nacional que tuvimos en Chile, 
hubo países y empresarios extranjeros que durante todo el Régimen de las Fuerzas 
Armadas, nos entregaron ayuda económica y a título personal se la canalizaron a mi 
General, enviándole de hecho, directamente a su persona esos recursos. En más de 
una oportunidad, viajé expresamente a países amigos a buscar esos aportes y así lo 
informé al Ministro especial, que ha llevado el proceso sobre las cuentas en el Banco 
Riggs, declaración que como lo favorecía, no fue tomada como relevante. Las fechas 
de mis salidas de Chile, están registradas en Policía Internacional, y tengo muy claro 
en los lugares que estuve, con quienes me reuní, el tenor de lo conversado y los 
montos que traje. 
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¡Qué curioso que a reconocidos terroristas como Yaser Arafat, se le 
encuentren después de su muerte, cuentas con miles de millones de dólares y nadie 
diga nada; qué gran parte de mandatarios del mundo hicieron fila para participar en 
sus funerales y en la Catedral de nuestro país, el Cardenal le ofició una misa! 
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“VISITANDO A UN AMIGO EN IQUIQUE”. 


Al iniciar la narración de esta anécdota, quiero resaltar un don muy acendrado 
en la personalidad de mi General y que considero fue una de sus principales virtudes: 
La amistad, ese concepto que encierra el afecto personal, puro y desinteresado, 
compartido con otra persona, que nace, se fortalece y se mantiene en el tiempo. La 
amistad es un don del cielo, deleite de las grandes almas y que no todos tienen la 
dicha de conocer. 

Es interesante destacar que mi General, hacía de la amistad un culto y a pesar 
de haber tenido en este plano decepciones profundas e inesperadas, siempre siguió 
creyendo en la amistad. En todo caso, evitaba las amistades inútiles, no le daba 
cabida a las amistades relativas, y muy importante, no aceptaba regalos del 
adversario. Lo anterior, no afectó el que muchas veces, enderezara amistades 
torcidas y en el asedio destemplado del que fue víctima, le permitió saber quien es 
quien y probar a los verdaderos amigos, sin perjuicio de haber sufrido enormes 
desencantos. Dicen que calcetines y guantes son objetos que se compran de dos en 
dos y se pierden de uno en uno. Con los amigos, pasa algo parecido y debemos 
aprender a abandonar, a los que nos han abandonado. 

En este plano mi General no tuvo fallas, era un excelente amigo y se daba el 
tiempo para que, cuando le era posible, visitarlos, en instantes en que con su 
presencia, producía tremendas sorpresas. Tenía amigos en todas partes, y nunca 
dejaba de saludarlos, pese a su alta investidura. 

Es de todos conocidos, el cariño de mi General hacia Iquique y los iquiqueños, 
y durante su gobierno, dispuso grandes iniciativas que permitieron el crecimiento y 
progreso que hoy día ostenta esa ciudad. Seguramente, ello se debía al hecho de 
haber tenido destinaciones Institucionales en esa guarnición, desde que era un joven 
oficial y desde esos años, mantuvo una relación de amistad trascendente con don 
Tomás Bonilla, hermano del General Oscar Bonilla, que falleciera trágicamente en un 
accidente en helicóptero, y oriundo de esa zona. 

Era el año 1974 y vivía en Iquique doña Laura Velasco, dueña de casa, que 
había sido víctima de la toma, por parte de la Unidad Popular en el gobierno de 
Allende, de sus tierras en el sur y, que en razón a ello, se había visto en la obligación 
de emigrar hacia el norte. 

En sus labores de mamá, un día doña Laura bañaba simultáneamente a sus 
tres hijos en la tina de baño, (actividad que debía hacerse así por economía del vital 
elemento, que en esos años era más escasa) para proceder a acostarlos por estar 
avanzada la hora. Obviamente, para cumplir este doméstico cometido, estaba en una 
tenida un tanto descuidada, para mayor comodidad en sus labores, cuando fue 
abruptamente interrumpida por el timbre de su casa, hecho que la sorprendió por la 
hora. Mientras se dirigía a la puerta, lo hizo de muy mala gana, “chalupeando” con 
zapatos mojados, y profiriendo una serie de imprecaciones de grueso calibre, 
irreproducibles para este libro y en que a viva voz, hacía saber su desagrado por 
estas molestias no programadas. 

En esta facha, tan poco apropiada, y expresándose en voz alta, como decía, 
abrió la puerta y se encontró de sopetón en el marco de ella, nada menos que con el 
Presidente de la República que en persona le decía: 
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-¡Buenas noches señora! ¡Perdone que la moleste! ¿Será esta la casa de 
don Tomas Bonilla? 

Al borde del desmayo, la señora Mausi, nombre con que sus amistades 
identificaban a doña Laura, quedó petrificada y en un balbuceo en que apenas le 
salían las palabras, le respondió con una pregunta: 

-¿UD. es...? ¿UD. es mi...? ¿UD. es... mi Presidente? 

Con su sonrisa socarrona, mi General asintió a la pregunta de que era objeto, y 
recuperando el habla, nuestra señora Laura, le indicó que Tomás Bonilla vivía en la 
misma calle, a la misma altura, pero en la cuadra siguiente. 

Lo curioso fue que Laurita Velasco, era muy amiga de la esposa de Tomás 
Bonilla, doña Laurita Croquevielle y al retirarse mi General, después de agradecer su 
gentileza y disculparse por haberla importunado, junto con cerrar la puerta, se 
abalanzó hacia un sillón para tomar asiento, calmarse y replantearse la situación de la 
que había sido partícipe y que no podía creer. Ya más tranquila, reaccionó y llamó por 
teléfono a su amiga Laurita, con la intención de ponerla sobre aviso de lo sucedido, 
pero su amiga le contestó que le respondería más tarde, porque tan ilustre visita, en 
ese momento, ya se encontraba en su domicilio. 

A los días siguientes, en carta de mi General dirigida a su amigo Tomás 
Bonilla, le pedía agradecer y saludar a la amable vecina que le había dado la 
ubicación para poder visitarlo. 


¡El amigo verdadero jamás promete. Hace y está! 


42 


“PRIMERA VISITA A ISLA DE PASCUA”. 


Por una anécdota personal que me entregó una gran enseñanza, se dio con 
los años una vinculación de esas que se pueden llamar “causalidades” de la vida y, 
gratamente, tengo el placer de compartirla con UD., amigo lector. 

Se vivían los años 80' y por disposición expresa de mi General Pinochet, a 
través del Teniente General Humberto Gordon Rubio, hube de iniciar una actividad 
muy diferente a lo que había aprendido en la Escuela Militar, en la carrera de las 
armas y como oficial del Ejército de Chile. Como narraba en un capítulo anterior, se 
me encomendó la misión de crear un Partido Político, área del quehacer nacional, de 
la que no tenía la más mínima noción. Esta responsabilidad, la inicié con el abogado 
Guido Poli Garaycochea, y dos amigos más: Fernando Morelli y Mario Marín 
(Q.E.P.D.), todos ellos civiles. El Partido Avanzada Nacional, llegó a tener ciento 
veintidós mil militantes, cifra que reitero, porque los existentes en la actualidad no 
llegan a los cien mil. Su lema era “Por Chile Siempre” y sus afiliados pertenecían a un 
amplio espectro de chilenos nacionalistas, trascendiendo a los conceptos habituales 
de derecha, de izquierda, o de centro, prevaleciendo la militancia de mucha gente 
humilde, agradecida de mi General Pinochet, beneficiadas por un sistema digno en 
salud, en viviendas, en oportunidades de trabajo, con un enorme sentido de gratitud, 
por tener perfecta noción del país destruido que recibieron las FF.AA. en 1973 y el 
que fue entregado después de 17 años, con un 5% de cesantía y 7% de crecimiento, 
cifras que en casi veinte años el gobierno “democrático” de la Concertación, nunca 

alcanzó. Este bastión nacionalista que fue Avanzada Nacional, tuvo un solo 
militante que perteneció a la CNI y, a mucho orgullo, ese fui yo. Hago esta acotación, 
porque nuestros adversarios pretendían desacreditarnos como el partido de la CNI y 
nunca pertenecieron a los organismos de Seguridad, distinguidos dirigentes como 
Benjamín Matte, Gustavo Cuevas Farren, Jorge Arturo Prat Alemparte, Carlos Cruz 
Coke, Alvaro Puga, Domingo Godoy, Gastón Acuña Mac Lean, Sergio Miranda 
Carrington, Carlos Portales, Patricio Vildósola, Alberto Guerrero, Willy Bascuñán, 
Jaime Bulnes Sanfuentes, José Ramón Molina Fuenzalida, Santiago González 
Escobar, Exequiel Jiménez Ferry, Elena Fornés y tantos otros. 

Adscrito al juego democrático y bajo las normas de la Ley de Partidos Políticos, 
obtuve después de varios años y de pasar por diferentes cargos, la Presidencia del 
Partido, pero una vez perdido el Plebiscito, tomamos la determinación de preferir que 
el Partido desapareciera y no exponernos a que cayera en malas manos. 
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Vea uslo Fnochel Ugarte 
i lapitin Aenevaldo 
h aident de dæ República 


Palacio de La Moneda, 07 de Febrero de 1989. 


Señores 
De la Directiva Central del Partido Avanzada Nacional 
PRES 


Apreciados amigos : 


He recibido la comunicación de ustedes 
del 31 de enero, lo que me ha- producido bastante malestar, ya 
que no se cumplió lo que había ordenado para la reunión en mi 
casa de Bucalemu, que no era de política, sino de camaradería. 
En esta ocasión, se invitó solamente a los Presidentes de 
Partidos por la escasa capacidad del lugar y me extrañó que no 
estuviera el Presidente de Avanzada Nacional; pregunté si se 
había excusado y se me contestó que nada había llegado de parte 
de él, al parecer como yo no me encontraba en Santiago, se 


tomaron algunas iniciativas que soy el primero en repudiar. 


A mi regreso a final de febrero tendré 


el agrado de estar con ustedes. 


Los saluda atentamente, 


J 


K 


7 A 
S e coctcctn 


eS 


En estos términos de afabilidad se dirigía hacia su Partido Avanzada 
Nacional 
cuando al Presidente de la colectividad se le hacía un desaire. 
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Fue una decisión difícil, de la que nunca sabré si estuvimos equivocados, y 
debimos asumir el costo de no levantar la candidatura presidencial de don Pablo 
Rodríguez Grez, perdiendo quizás, la gran ocasión de haber consolidado un 
nacionalismo chileno, integrador, humanista y democrático, sustentado en la 
Declaración de Principios del Gobierno de las Fuerzas Armadas. 


En primera fila, de izquierda a derecha, Sergio Miranda Carrington, 
Pablo Rodríguez Grez, Alvaro Corbalán Castilla y Santiago González 
Escobar. 


En la sede de Avanzada Nacional, tenía por costumbre no retirarme, sino hasta 
después de haber recibido al último militante que hubiera solicitado audiencia y ello 
significaba a veces estar entrevistando a compatriotas a bien avanzadas horas de la 
noche. Fue en una de estas ocasiones, ya pasada la medianoche, que tuve sentada 
frente a mi escritorio a una señora bajita, de tez morena intensa, nariz ancha, y 
manos gorditas, que se identificó como militante del partido en Isla de Pascua, y que 
recurría a la Directiva del partido, debido a que necesitaba llevarse hacia la isla una 
taza de W.C., taza de baño, y que no estaba en condiciones de costear el pago de su 
sobrepeso. 

Amigo lector, siendo sincero, debo contarles que ese día me encontraba 
bastante fatigado, no había tenido un minuto, ni siquiera para llamar a mi casa y 
saber de mi familia y en una retrospección mental de ese instante, me dije: “lo último 
que me puede pasar hoy día, es estar preocupado de la “taza de water” de esta 
señora, a la una de la madrugada...” 

A pesar de ser un problema tan menor, recuerdo al día siguiente, haber 
llamado al Presidente de LAN Chile que, en esa época, era Patricio Sepúlveda, y 
decirle: 
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-Patricio, no me vas a creer para lo que te estoy llamando, pero necesito 
que envíes sin costo, a Isla de Pascua, una taza de W.C. y si llamo a otras 
instancias, me van a tramitar... 


Patricio se rió mucho de lo solicitado, pero fue así como este W.C. se fue a la 
Isla y al poco tiempo, su propietaria y esta historia, pasaron al olvido, pero un olvido 
transitorio, porque me sería traído nuevamente a la memoria de manera 
absolutamente impensada. 

No habiendo pasado, ni siquiera dos años, esta historia reflotó, tomó absoluta 
vigencia y es una de las lecciones más grandes que he recibido en mi vida. 

Mi General Pinochet, fue el primer Presidente de Chile en ejercicio, que tomó la 
decisión de visitar Isla de Pascua, iniciativa que sus antecesores nunca tuvieron, 
seguramente debido a la magra cantidad de mil electores de este lejano lugar, por lo 
que políticamente, no les era rentable. Sin embargo, mi General Pinochet, con esa 
visión geopolítica y de gran estadista que lo caracterizó, consideró necesaria su 
presencia y también, hacer soberanía, para recuperar a una etnia que en esos años, 
ya estaba prefiriendo una dependencia francesa y no la de los “continentales” de 
Chile, de los que se sentían muy abandonados. 


AS 
Capitán General Augusto Pinochet, a su llegada a Isla de Pascua, 
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con los collares típicos de flores con que los isleños recibieron a su 
Presidente, el primero, que en esa calidad, visitó oficialmente la Isla. 


Fue así, como hube de viajar a la Isla un par de semanas antes de la visita 
presidencial, para preparar su recibimiento. 

Indescriptible es contarles la sorpresa que recibí de aquella señora, que llegó 
en una madrugada a pedirme que le enviara su W.C. sin costo a la Isla. Era una 
destacada dirigente de Avanzada Nacional, que jamás olvidó este detalle de los 
dirigentes de su Partido, y en un muy buen trabajo político, de los mil doscientos 
pascuenses inscritos en los Registros electorales y que tenían derecho a voto, 
recuerdo que más de ochocientos, eran militantes de Avanzada Nacional. Debo 
recordarles que allí, la opción del Sí en el Plebiscito de 1988, tuvo una amplia 
mayoría. La mayor enseñanza recibida por esta humilde pascuense es decir hasta el 
día de hoy que: 

¡Todo es importante en esta vida... hasta aquellas cosas que aparentemente 
pueden ser muy insignificantes! 

El recibimiento a mi General, fue maravilloso y hubo un hecho que fue 
ampliamente difundido por los medios de comunicación de la época, cuando en la 
ceremonia principal, una pequeña de seis años, le cantó una hermosa canción 
compuesta para la ocasión, y que decía en su letra: 

¡lorana Presidente! ¡Bienvenido Presidente! 

Esta preciosa música y letra, fue cantada con tanta emoción por esta niña 
pascuense, que no pudo contener las lágrimas cuando la entonaba, produciendo un 
clima de tanta emotividad, que hizo a mi General salirse de protocolo y, dirigiéndose 
hacia ella, estrecharla en un largo y cálido abrazo del que todos fuimos testigos, con 
los ojos nublados por una situación espontánea, de tanta sensibilidad y ternura. 

Pasaron 12 años de este recuerdo tan significativo, se vivía diciembre del año 
1995. Hacía 4 años que estaba privado de libertad por estas persecuciones políticas, 
disfrazadas de jurídicas, con el repetitivo tema de los DD.HH. y nacía ese año a la 
vida pública, la “Corporación de estudios históricos, políticos, económicos y 
culturales, 11 de Septiembre”, con la misión fundamental de defender el legado del 
gobierno de nuestras Fuerzas Armadas. Para ello se realizaría unas onces, en el 
Centro de Eventos San Francisco, con dos mil quinientos adherentes de mi General y 
con el propósito también, de saludar a la Sra. Lucía que se encontraba de 
cumpleaños. 

Dentro del programa de dicho encuentro, en una pantalla gigante, se mostró un 
video recordatorio de la niña pascuense, cantando el “lorana Presidente” que todos 
recordaron de inmediato, pero de pronto, se congeló la imagen y por un costado de la 
pantalla, apareció esta misma pequeña, ya convertida en mujer, con 18 años de 
edad, su tenida típica pascuense y entonando la misma canción..., “lorana 
Presidente”. 

Fue un instante cúlmine, difícil de poder relatarles, en que el vocabulario 
escrito y hablado se hace insuficiente, pese a que no lo viví en directo y sólo lo vi en 
videos que me llevaron a mi lugar de reclusión, pero lo disfruté integralmente, por lo 
que les cuento a continuación: 

En las permanente visitas de que soy objeto, y en atención a que no me 
encuentro incomunicado, se apersonó un francés radicado en Isla de Pascua, don 


47 


Henri García Baral, de quien me hice muy amigo. Este francés, era parte de la 
expedición de Jacques Cousteau y quedó tan encantado con la Isla de Pascua, que 
decidió quedarse allí y casarse con una pascuense. Ha sido tanta su aclimatación y 
simpatía con nuestro país, que en fecha reciente, batió el récord de Guiness, de 
buceo en altura, al hacerlo en el Lago Licancabur, a más de cinco mil metros de altura 
y entregó a Chile esa importante 


De en 


El ciudadano francés, radicado en Isla de Pascua, Henri García Baral, 
batiendo el récord de Guinnes de buceo en altura, en el lago Licancabur, 
triunfo y presea que entregó a Chile. 


Henri, me colaboró mucho en la visita presidencial que les relaté y cuando me 
vino a ver, y me comentó en su chapurreado español, que “en la época del Régimen 
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Militar Isla de Pascua era turismo, y que ahora era sobrevivencia”, 
nostálgicamente evocamos la organización del viaje de mi General, y caímos en el 
recordado “lorana Presidente”. A sabiendas del acto que se haría, para dar vida a la 
“Corporación 11 de Septiembre”, de la que fui su fundador y hoy día un ferviente 
colaborador, le pregunté por la edad que tendría esa pequeña, si estaba en la Isla, si 
estaba ubicable, etcétera. De aquí nació la idea de traer a Santiago a Catherine Paoa 
Muñoz, nombre de esta hermosa pascuense, protagonista de esta historia. Llamé a 
mi amigo Horacio Saavedra, el connotado Director Musical, para actualizar la música 
de la canción; con algunos amigos empresarios financiamos los pasajes, con otros la 
estadía en un hotel y su alimentación, y así llegamos a esa tarde de recuerdos, en 
que le pudimos dar a nuestro Segundo Libertador de Chile, junto a su esposa Sra. 
Lucía, esa sorpresa, que a no dudarlo, no esperaban. 

En esta misma ocasión, pedí a mi amiga Ginette Acevedo, que se hiciera 
partícipe, no cantando, como habitualmente acostumbra, sino recitando -don en que 
lo hace igual de bien, o mejor-, y en este solemne acto que rememoro, declamó de 
manera impecable y sentida, esta historia de “la mujer del militar” que les transcribo 
y que identifica a las sufridas cónyuges de los miembros de las Fuerzas Armadas y 
de Orden. 

Fue el homenaje de la “Corporación 11 de Septiembre” a todas las esposas de 
nuestros uniformados, representadas en este acto, por la Sra. Lucía. 


"LA MUJER DEL MILITAR" 


Dios estaba creando el modelo para la Mujer del Militar, cuando en su 
sexto día de trabajo, se le aparecieron varios ángeles que le dijeron: 

-"Señor, parece tener un montón de problemas con este proyecto, 
¿Qué tiene de malo usar el modelo común”". 

Dios les contestó: 

-"¿Han visto todas las características que debe tener la Mujer del 
Militar? 

Tiene que ser completamente independiente, poseer cualidades de una 
Madre y un Padre, entregarse con esmero a la enseñanza y cuidado de sus 
hijos, que se trasunte en un valor intercambiado de coraje, de mentón 
erguido, de frente siempre en alto, de moral, de corrección y buen ejemplo, 
legado consanguíneo intachable, que deberá transmitirlo a sus 
descendientes. Deberá ser la perfecta anfitriona, para cuatro o cuarenta 
personas, con tan sólo una hora de aviso, mantenerse a puro café, manejar 
cualquier emergencia imaginable sin un manual, ser capaz de comportarse 
alegre y entusiasta aunque esté embarazada o enferma, y también tiene que 
estar dispuesta a mudarse de casa a lo menos diez veces en diecisiete años. 
¡¡¡Ah!!! y por supuesto tiene que tener seis pares de manos". 

Los ángeles murmuraron: 

-"¿Seis pares de manos? ¡¡¡Pero cómo...!!! 

Dios continuó: 

-"No se preocupen, pues haremos más Mujeres de Militar para 
ayudarla y les daremos a todas un corazón excepcionalmente fuerte, para que 
pueda hincharse de orgullo con cada logro de su marido, soportar el dolor de 
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las separaciones, que palpite rítmicamente cuando esté agotado y que sea lo 
suficientemente grande para decir: "Sí, comprendo", aunque no sea el caso, y 
decir "Te quiero", bajo cualquier circunstancia". 

-"Señor", dijo uno de los ángeles, tocándole suavemente el brazo, 
"vaya a recostarse y descanse..., puede terminar mañana". 

-"No puedo parar ahora", dijo el Señor. "Estoy sumamente cerca de 
crear algo único, un modelo que cuando está enfermo se mejora solo, capaz 
de acomodar seis invitados sorpresivos por un fin de semana en su hogar, 
despedirse de su esposo en un muelle, una pista o un hangar, entender los 
motivos y las razones de su partida, sin mediar ninguna explicación, y 
comprender que en el Soldado, el amor a la familia comienza con el amor a la 
Patria". 

Los ángeles miraron el modelo de la Mujer del Militar, lo examinaron y 
con un suspiro, dijo uno de ellos: 

-"Se ve bien, pero es tan delicado y suave..." 

-"Puede que les parezca delicado y frágil", replicó el Señor, "pero ella 
tiene una fuerza interior infinita, no se pueden imaginar lo que es capaz de 
soportar...”. 

Los ángeles se inclinaron sobre el modelo y, pasando un dedo sobre la 
mejilla de la creación de Dios, le manifestaron: 

-"¡Tiene una gotera...!" "Hay algo malo en su construcción..., puede que 
se haya quebrado, porque son demasiadas virtudes para un mismo modelo" 

Dios se mostró ofendido ante la falta de confianza de los ángeles: 

-"Lo que ven no es una gotera, es una lágrima". 

-"¿Una lágrima, y para qué?" le consultaron los ángeles. 

Dios respondió: 

-"Es por alegría, tristeza, dolor, desilusión, dignidad, impotencia, 
soledad, orgullo, y una dedicación a todos los valores patrios e importantes, 
para ella y su marido". 

-"¡¡¡Es un genio!!!", exclamaron los ángeles. 
Dios los miró con sorpresa y confusión, y dijo: 
-"YO NO PUSE ESA LAGRIMA AHI..." 
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“DESAYUNO CON MÓNICA MADARIAGA”. 


La relación de mi General Pinochet con Mónica Madariaga Gutiérrez, en el 
tiempo, fue intensa, a veces estresante, con altos y bajos propios de los afectos 
familiares verdaderos. Es normal que así fuera, ya que en vida, mi General y Mónica 
demostraron tener un carácter muy fuerte, con personales y especiales 
características que todo el país les conoció. En lo que respecta a Mónica Madariaga, 
ella es una mujer extremadamente inteligente, que se desenvuelve en límites de 
pensamiento muy atrevidos de franqueza y liberalidad, que no se acostumbra a ver 
en los personajes públicos que conocemos a diario, y definitivamente a los chilenos, 
nos cuesta ser capaces de pensar en ambos lados de ese filo en que ella se 
desenvuelve, y en que a veces se nos adelanta en muchos años. 

Personalmente fui testigo de lo que narré anteriormente en la anécdota 
sucedida en el Fundo “El Rodadero”. En esa oportunidad, ella se atrevió ante todos 
los medios de comunicación del país, a darle expresas disculpas con relación a “la 
burbuja”. Cuando uno se equivoca, hay que ser valiente para reconocerlo en público y 
dar disculpas. Lo ha hecho en varias ocasiones y en temas muy sensibles. Con 
respecto a mi General, en otros temas, a Mónica no le tiritó ni un músculo para 
también hacerle severas críticas. En estos amores y desamores, hay un factor común 
que resalto, porque siempre, en definitiva, entre ambos se impusieron factores 
sanguíneos de cariño y respeto, que afloraron en los momentos más difíciles. Así se 
entendían y comunicaban y era mejor manejarse al margen de esos afectos. 

El jueves 8 de Mayo de 1997, mi General la recibió en la Comandancia en Jefe 
y tomaron desayuno juntos. Al ofrecerle mi General un sandwich, Mónica le dijo: 

- ¡Augusto..., es la única forma de mantenerme callada! 


Una prueba fehaciente de lo peculiar de estas relaciones familiares, se produjo 
en una entrevista realizada por Pedro Carcuro, en el programa de Televisión 
Nacional, “De Pé a Pá”, transmitido a fines de 2.004, en que Mónica hizo una efectiva 
e inteligente defensa de mi General, en momentos que lo del Banco Riggs arreciaba 
en su contra. Hizo también mención a una sentida carta de condolencias que le 
enviara mi General con motivo del fallecimiento de su madre, el año 2000, señalando 
que se había referido en términos muy cariñosos de quien fuera su tía, la Sra. Laurita. 

Finalizó su intervención refiriéndose a Jacqueline, de quien dijo: “Es mi 
sobrina querida, mi sobrina regalona”. 


Hubo un último encuentro de mi General, con Mónica Madariaga, fue en su 
casa en la Dehesa, y Jacqueline fue quien la acompañó a petición de quien suscribe 
estas líneas. 


¿Amigo lector, concuerda conmigo que en relaciones de familia es 
prudente no entrometerse? 
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“APOYO A TAXISTAS”. 


Esta anécdota será narrada por quien la vivió directamente con mi General, un 
fiel representante de lo que debieran ser los chilenos, patriota de tomo y lomo, de 
sólidos ideales, invulnerable en su probidad y de reconocido proceder en su vida 
pública. Omito su currículo, por ser muy extenso, pero no puedo dejar de puntualizar, 
que es motivo de profundo orgullo para quien escribe estas líneas, decir que me 
estoy refiriendo a un dilecto y gran amigo. El es, don Aníbal Ríos Montt, además 
bisnieto de quien fuera Presidente de la República. Es amplio el espectro de 
servicios, organizaciones, corporaciones, empresas que él condujo, fue fundador, o 
fue parte de sus cúpulas exitosas de aporte al servicio público y privado. La anécdota 
que contamos, la vivió en su calidad de Gerente General del Banco del Estado y es 
así, como él mismo la relata: 

“Al asumir la Gerencia General del Banco del Estado, en reemplazo del titular, 
Sr. Jorge Casenave, que se encontraba hospitalizado y cuyo cargo debí desempeñar, 
por espacio de varios meses, me correspondió cumplir diversas diligencias, que por 
su connotación social, estimé conveniente darlas a conocer al Presidente de la 
República, Capitán General Augusto Pinochet. 

Durante le depresión económica mundial, de los años ochenta, el país estaba 
bastante convulsionado por la alta tasa de cesantía, y el gobierno estaba llevando a 
cabo diversas iniciativas para paliar esta situación, por su responsabilidad hacia los 
necesitados. 

El gobierno de las Fuerzas Armadas, dentro de su función de organizar y 
modernizar la administración del Estado, algunos años antes de mi relato, estableció 
que Chile tenía más empleados públicos que Francia, con una población varias veces 
superior a la nuestra. Como en esos años, todavía no se detectaba la depresión que 
afectaría al mundo, en Chile se racionalizaron los servicios públicos; lo que significó 
el despido de gran cantidad de servidores del Estado, ya que el gobierno de la 
Unidad Popular -sin estudio alguno- lo había hecho crecer, para ayudar a establecer 
el Estado Socialista que propiciaba el marxista, Salvador Allende. 

El Gobierno Militar, para ayudar a iniciar un nuevo sistema de vida a los 
funcionarios que habían perdido sus fuentes de trabajo, los cuales, como ya se ha 
expresado, habían ingresado en su mayoría durante el desastroso gobierno de la 
Unidad Popular, dispuso la creación de créditos blandos para dichas personas, a los 
que todos podían acceder, de acuerdo a sus potencialidades de trabajo y muy 
importante, a diferencia de ahora, sin que se les preguntara sus preferencias 
políticas. 

Es así, que a través del Banco del Estado, se otorgaron créditos para compra 
de predios agrícolas, para instalación de nuevas industrias, para la adquisición de 
camiones, buses para la locomoción colectiva y taxis. 

El Banco del Estado, importó 5.000 taxis que fueron entregados a través de la 
Asociación Gremial de Taxistas, mayoritariamente, a los ex empleados públicos que 
habían perdido sus empleos. 

Lamentablemente, la depresión económica se agudizó y la mayoría de los 
santiaguinos no disponían de recursos para hacer uso de taxis, aunque los 
necesitasen. Esta situación significó que la casi totalidad — un 90 %- de los nuevos 
taxistas, no pudo cumplir sus compromisos y como primero había que disponer de 
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recursos para comer, y otros gastos del hogar, nadie cumplió con la cancelación de 
las cuotas de estos créditos; sólo lo hicieron taxistas profesionales, que llevaban años 
en esta actividad, con una clientela cautiva que les permitió financiar sus deudas. 

Al hacerme cargo de la Gerencia General del Banco, e interiorizarme de las 
dificultades pendientes, más problemáticas para mi gestión, tomé conocimiento que 
había más de 4.000 taxistas que hacía casi dos años que no cumplían sus 
compromisos, y por la situación provocada por la depresión económica, no se había 
ejercido ninguna acción legal contra ellos, como debiera haber sido. 

El Banco del Estado, regularmente es controlado por los inspectores de la 
Contraloría General de la República, señores a los que, al dar a conocer la gestión 
del Gerente General, no les iba a importar las dificultades económicas; ellos al 
respecto, tendrían que recomendar remover del cargo al Gerente que no dispuso 
embargar los taxis, por no dejar sin comer a sus propietarios y sus familias. 

Este problema que estaba enfrentando, por dirigir esta entidad bancaria, me 
alertó en el sentido que, de no tomar medidas correctivas, iba a ser acusado por la 
Contraloría General de la República, por negligencia culpable y de hecho, perdería mi 
cargo, sin importarle a ninguno de ellos que era un problema heredado. 

Conversando con el Fiscal del Banco y asesores de la Gerencia General, se 
me sugirió iniciar de inmediato acción legal contra los deudores y embargarles sus 
vehículos. Pero, como una cosa son los fríos reglamentos y otra cosa es el criterio de 
quienes deben tomar drásticas medidas, como las que me sugerían, estimé 
procedente solicitar una entrevista con el Presidente de la República, para plantearle 
el problema social que se iba a producir para los taxistas y sus familias, cuyo número 
se estimaba en más de 15.000 personas. 

Me atreví a plantearle esto al Presidente, sabedor de su gran calidad humana, 
de su criterio como brillante estadista y, también, para protegerme de la Contraloría 
General de la República. 

Conocía bastante a su Excelencia, desde los días del Pronunciamiento Militar, 
cuando toda nuestra familia se puso incondicionalmente a disposición de la Junta 
Militar de Gobierno, para ayudar a reconstruir el país, reducido a escombros en esa 
época, por el desgobierno marxista durante su gobierno de los mil días. 

Su Excelencia, me recibió de inmediato, y escuchó con atención mis 
planteamientos. Dentro de las grandes virtudes de este notable estadista, estaba el 
saber escuchar a sus interlocutores y una vez terminada mi amplia exposición, me 
preguntó: 

- ¿Terminó ya Gerente? 
-Sí, Excelencia —respondí. 

Se acomodó reposadamente en su sillón y directamente, sin quitarme la vista, 
con la profunda mirada de sus ojos azules, me dijo: 

-Ustedes los banqueros tienen la tendencia a ponerse avarientos. 

Ante mi sorpresa me aclaró: 

-No lo digo por usted, pero la experiencia me lo ha enseñado. ¿Usted 
tiene —prosiguió— para darle de comer a sus hijos, verdad? 

-Desde luego Excelencia. 

-Entonces, ¿por qué quiere dejar sin sustento a 4.000 familias? 

Luego en forma enérgica replicó: 
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-¡Usted, señor, no me toca por ningún motivo a esta gente! ¿No se da 

cuenta lo que es la falta de sustento para una familia, en época de crisis y cesantía? 

Sólo atiné a responder: 

-Excelencia, si sólo he venido para darle a conocer esta situación ante 
la posible sanción de la Contraloría General de la República. 

Entrando de lleno al fondo del tema me agregó: 

-Esta importante Institución es ejemplo de probidad en la administración 
pública y debemos apoyarla, respetarla y cumplir sus disposiciones. 

Ya más relajado, vi iluminarse su mirada azul y sonriendo socarronamente, se 
acercó un poco más a mí y bajando el tono de voz me dijo: 

-Antes que se retire le indicaré lo que debe hacer para que nuestro 
gobierno no se ponga vulnerable, porque las leyes hay que cumplirlas, pues, 
por no hacerlo, sacamos a los señores de la Unidad Popular. 

Deseaba no dilatar demasiado esta audiencia, en beneficio del tiempo y 
disponibilidad de S.E., pero él tenía deseos de dialogar y prosiguió: 

-El negocio de los bancos es igual a cualquier otro, ¿no es así? 

Me apresuré a responderle: 

-Desde luego Excelencia. 

-Bueno, si es así, -me interrogó- ¿En todo negocio se gana y... 

-Se pierde dinero, le respondí. 

Me miró y esbozando una sonrisa dijo: 

-Veo que nos estamos entendiendo. ¿Usted ha leído la Constitución 
Política de la República que acabamos de aprobar? 

-Desde luego, S.E. 

-Bueno, señáleme cuáles son las funciones del Presidente de la 
República. 

-En lo principal, respondí, debe velar por los ciudadanos, entregarles 
educación, salud, vivienda y trabajo. 

Entonces, -me replicó- de acuerdo a lo que hemos conversado, se establece 
que los amigos taxistas no han cancelado sus compromisos, no porque no deseen 
hacerlo, sino porque su actividad no es rentable en este momento y en esta situación, 
con el poder que le confiere su importante cargo, usted va castigar estas 
operaciones, las pasará a pérdida y me va a dejar tranquila a esta gente y, lo felicito 
Aníbal, por el buen criterio de haber venido a consultarme; porque en este negocio el 
Banco perdió dinero. 

Enseguida, junto con desearme éxito en el desempeño de mi cargo, y 
despedirme afectuosamente, me señaló: 

-AI retirarse solicítele a mi secretario, el coronel Rodríguez, que le 
entregue una fotografía que he dedicado a la Señora Rosario Montt, su mamá. 


Me retiré profundamente complacido al haber comprobado que mi querido 
Presidente, era un Gran Estadista y que su calidad humana y preocupación por sus 
semejantes, deben haber gravitado en forma importante en el momento en que 
resolvió intervenir, para salvar a la Patria de las garras del cáncer marxista”. 
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“CON EL GENERAL (R) FERNANDO TORRES SILVA”. 


Al General (r) Fernando Torres Silva, le cupo una vigorosa participación como 
Auditor General del Ejército y mantuvo una leal actitud hacia mi General en todo 
momento y circunstancia, la que no ha sido imitada por muchos otros, que le deben a 
mi General todo lo que son y que por problemas, al parecer de memoria, o 
equivocadas y acomodaticias contorsiones políticas, han adoptado una penosa 
postura de olvido e ingratitud. 

El General Torres, tuvo una estrecha relación con mi General, 
fundamentalmente en la asesoría jurídica que debía prestarle, como máxima 
autoridad institucional en ese campo. 

En esas permanentes conversaciones que ambos sostuvieron, hay una frase 
que empleó mi General Pinochet y que al General Torres le quedó grabada a fragua. 
Esta reflexión, en más de una ocasión, la ha difundido a sus más cercanos, para que 
de esas palabras extraigan la sabiduría de su contenido: 


“Para llegar a la cima, hay que volar como el águila o arrastrarse como 
las culebras”. 
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“CON EL MINISTRO PÉREZ YOMA”. 


A diferencia del ex Ministro de Defensa, Patricio Rojas, mi General Pinochet 
mantuvo una excelente relación con Edmundo Pérez Yoma cuando éste desempeñó 
esa cartera. 

En pleno Gobierno de la Concertación, mi General concurrió a Arica para 
presidir una ceremonia conmemorativa institucional que se efectuó con motivo del 
aniversario del Asalto y Toma del Morro de Arica y, en medio de este Acto, sufrió un 
pequeño desvanecimiento que lo hizo abandonar esta ceremonia poco antes de su 
término. 

Ya de vuelta en Santiago, recuperado totalmente después que se le 
diagnosticara que había sido producto de una gastritis y cansancio por una agenda 
protocolar demasiado agitada en esos días, mi General se reunió con el Ministro 
Pérez Yoma y éste, con la confianza y buen trato existente entre ellos, y haciendo 
gala de su sentido del humor, le dijo: 

-¡Así que anda perdiendo el conocimiento en las Ceremonias oficiales, 
General! 

-No pues Ministro. ¿Qué tengo aquí en la muñeca? -le replica mi General 
levantando su brazo izquierdo-. 

-Bueno, el reloj. —-Le contesta el Ministro—. 

-Así es Ministro... 

Y bajando el tono, con la voz socarrona que le conocemos y mostrándole su 
muñeca con su reloj agregó: 

-¡A los que se desmayan le roban el reloj, y yo lo tengo aquí, en mi 
muñeca! 
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“INTERCAMBIO DE SILLAS CON EL HUASO GONZÁLEZ”. 


Mario “Huaso” González, es el conocido folklorista chileno, un nacionalista de 
“tomo y lomo” que debido a un accidente automovilístico, ocurrido en Coihaique, 
cuando se encontraba en el pináculo de su carrera artística, por una lesión en su 
columna vertebral, quedó reducido de por vida a una silla de ruedas. 

Nuestro querido “Huaso González” fue internado por varios meses en el 
Hospital de la Mutual de Seguridad. De cúbito abdominal por la rotura de su espina 
dorsal, después de haber sido informado por el Director del Hospital que había 
quedado postrado de por vida, en medio de su dolor, con un estado anímico que lo 
mantenía en un sopor permanente, le tomaron su cabeza en forma cariñosa y entre 
sorpresa, admiración y asombro, descubre la presencia del Presidente de la 
República, Capitán General Augusto Pinochet, que había concurrido personalmente a 
verificar su estado de salud. En esa emotiva visita que el “Huaso” nunca olvidará, mi 
General Pinochet le comunicó que le haría llegar una silla de ruedas y, en ella, el 
“Huaso” hizo abandono de ese recinto hospitalario. 

El “Huaso González”, con una presencia de ánimo encomiable, con todas sus 
limitaciones, ha continuado trabajando en lo suyo, pese a sus severas limitaciones y 
en cada actuación, saca fuerzas de flaqueza y apoyado en sus brazos, intenta 
pararse para recibir el aplauso de su público. En sus intervenciones artísticas, 
siempre ha valorado y ha contado esta gentileza que tuvo para con él, Su Excelencia 
el Presidente de la República, y agrega que la silla de ruedas en la que se desplaza, 
le fue regalada también por mi General y hace una salvedad: “la rueda izquierda está 
trabada y sólo funciona bien la derecha”. 
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Mario “Huaso” ( ” González, destacado folklorista y nacionalista chileno, en 
silla de ruedas, dirigiendo la palabra a nuestro Capitán General Augusto 
Pinochet Ugarte. 


Algunos años después, en el Aniversario del 11 de Septiembre del año 1994, el 
“Huaso” González se apersonó a saludar a mi General hasta su domicilio, e 
ingresando a éste, le hizo entrega de un obsequio que mi General se apresuró a 
desenvolver. El regalo consistía en una antigua silla de montar que había pertenecido 
a mi General Pinochet cuando éste tenía el grado de Capitán y que con su puño y 
letra le había puesto su nombre y grado en esos años y en esa jerarquía. 

Con la participación de la “Corporación 11 de Septiembre” y un anticuario, 
ex miembro de la Fuerza Aérea, a cuyas manos había llegado esta montura, el 
“Huaso” se dio maña para también poder obsequiarle una silla a mi General, la que 
recibió con profunda emoción y sincero agradecimiento. 

El recíproco aprecio, nacido entre este gran folklorista y mi General Pinochet, 
se remonta al momento en que el Gobierno Militar, a través de un Decreto, que 
promulgó la Honorable Junta Militar de Gobierno, legitimó y oficializó la “Cueca” como 
nuestro baile nacional. 
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“EN UN RECÓNDITO BAR DE SUIZA”. 


En viaje oficial, por razones institucionales, mi General se encontraba en Suiza, 
acompañado por una nutrida comitiva integrada por algunos Generales, ayudantes y 
fundamentalmente por el personal encargado de su seguridad. 

Haciendo un alto en las actividades, previamente programadas, un día en la 
tarde, se dieron tiempo para visitar los centros comerciales, hacer algo de turismo, y 
también efectuar algunas compras necesarias para cubrir los compromisos familiares 
al regreso. 

Todas estas actividades, las efectuaron caminando, por lo que se hacía 
necesario un refrigerio, tomar alguna bebida, y fue así como ingresaron a una especie 
de bar, que se veía bastante selecto. Sentados cómodamente en una mesa interior, 
fueron atendidos por una robusta europea, que les solicitó su pedido en un fluido 
inglés. 

Sabido es que mi General, no se maneja con ese idioma y cuando la garzona 
le pregunta qué deseaba consumir, con un inglés espantoso se limitó a pedir un vaso 
de agua: 

- A glass of water! 


En ese momento, esta empleada que debe haber sido alguna hija o pariente de 
exiliados, lo reconoció como Augusto Pinochet y también en ese idioma, encarando a 
mi General, le lanzó un par de insultos de grueso calibre. 

Mi General sin inmutarse y sin tener idea de lo que sucedía y de la ofensa de 
que estaba siendo objeto, recurriendo a su más rebuscado vocabulario en inglés, se 
dirigió a ella: 

- With gas..., please! 


Entre la carcajada general de sus acompañantes, la sirvienta fue rápidamente 
denunciada al encargado del local, que la suspendió de inmediato de sus funciones, 
dando las disculpas pertinentes por este agravio, del que mi General fue informado a 
continuación. 
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“CON UN MÉDICO EXILIADO”. 


En Enero del año 2.001, por disposición de los tribunales, mi General fue 
sometido a intensos exámenes médicos, por especialistas elegidos y dispuestos por 
el Ministro en Visita, Juan Guzmán Tapia y uno de ellos fue el doctor en neurología 
don Luis Fornazzari, exiliado durante el Régimen Militar y que ejerció 
profesionalmente en Canadá. El citado médico no tuvo problemas para relatar 
públicamente, la experiencia que tuvo evaluando a nuestro Capitán General. 

- ¿Estuvo irritado o mal genio en algún momento? 

- “En los cuatro días no hubo absolutamente ningún fenómeno de 

irritabilidad, enojo, de pérdida de paciencia. Sí se cansaba, tiene 85 años, 
es diabético. Pero desde el punto de vista de la conducta, el ánimo de 
cooperar con los exámenes fue extraordinariamente activo”. 
“En el terreno personal, me siento muy bien de haberlo hecho en una forma 
extraordinariamente profesional. En ningún momento tuve una sensación 
personal, ni de sentimiento de nada. Lo evalué como un paciente más, 
donde quise determinar si tenía algún grado de demencia y, si la hubiera 
tenido, qué podíamos hacer con ella”. 


- ¿Cómo fue su relación con Pinochet? 
- Fue muy cordial, con muy buen sentido del humor, con un ingenio único, 
con una chispa muy impresionante. 


- Ante esa actitud tan llana, ¿cuál fue su primera impresión médica 
respecto de Pinochet? 

- Ahí me di cuenta que sus procesos de memoria, atención, concentración y de 
asociar memoria del pasado, memoria inmediata y memoria biográfica, fueron 
extraordinariamente manejados por el paciente. 


- ¿Qué preguntas le hicieron a Pinochet para meterlo en la situación en 

que se encontraba? 

- Le preguntamos, ¿cómo se siente”, ¿qué está haciendo aquí? Y él contestó: 

Me pidieron que viniera para examinarme, para probar no sé que cosa, cuando 

no tienen nada que probar. El tenía bastante conciencia de por qué estaba ahí 

y siempre contestó de manera muy apropiada y de acuerdo a la situación. 

Al facultativo, aparte de reconocerlo por su apellido, mi General le preguntó: 

“Usted es de Iquique. Yo conozco a sus tías” 

(Mi General le comentó también su parecido con el abogado y ex asesor de 

Salvador Allende, Joan Garcés). 

Cuenta Fornazzari, que a la hora del break, se acercó a conversar con mi 
General, quien se estaba parando de la silla para que su escolta le ayudara a ponerse 
la chaqueta. En ese momento, mi General trastabilló y Fornazzari tomándolo del codo 
le dijo: 

- “Deje que Iquique lo sujete”. 

- Cómo que Iquique me sujete, yo he levantado a Iquique, yo le he hecho la 
Zona Franca, la ciudad, los hoteles, sus playas. Y este choro Soria —Jorge Soria, 
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alcalde de la ciudad- que me ataca y dice que yo no he hecho nada por Iquique y que 
él lo ha hecho todo”. 


Ahí le pregunta Fornazzari: 
-¿Y quién es esa persona? 


Mi General responde: 
-¿Cómo, ya se olvidó del choro Soria? 


“Ah, usted habla de Choche Soria. Choche es íntimo amigo mío, de niño. 
Perdóneme, pero él empezó mucho antes la rehabilitación de Iquique y eso se lo 


digo, porque él trabajó con un hermano mío en el proyecto del estadio”. 
Mi General exclamó entonces: 


-¡Sí, ese estadio que después lo tuvimos que restaurar para convertirlo 
en una cosa bien hecha!”. 

"Una de las investigadoras que también participaba en estos exámenes le 
preguntó: 


- ¿Está cansado General? 


Y él, en una forma muy militar, le respondió: 
-“¡Un soldado nunca se cansa, señorita!”. 
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“PORMENORES EN EL LLAMADO “BOINAZO”. 


A fines del año 1992, durante el mandato gubernamental de Patricio Aylwin, 
ocurrió el llamado “BOINAZO”, movilización militar inesperada y no autorizada por el 
gobierno, que tuvo como objetivo neutralizar interesadas acciones judiciales que 
perjudicaban la persona de Augusto Pinochet Hiriart, hijo de mi General, proceso que 
autodenominaron los medios de comunicación con el nombre de los “Pinocheques” y 
que fue dirimido finalmente por la Corte Suprema de Justicia, a favor de Augusto hijo. 

Son sabidas las repercusiones que se produjeron a raíz de lo acontecido, pero 
con la anécdota que a continuación les narro, es una muy buena forma de hacerlos 
percibir desde adentro lo verdaderamente ocurrido. 

Eran alrededor de las 06:30 hrs. de la mañana, del día 27 de Abril de 1992, y 
en la casa de don Lenín Guardia Basso, antiguo dirigente del MIR y en ese momento 
analista político del Ministerio del Interior, -actualmente de conocida militancia 
socialista- éste fue despertado por un madrugador llamado telefónico. Aún medio 
dormido, levantó el auricular escuchando una urgente y tajante comunicación de su 
padrino de bautismo y gran amigo de su señora madre, el General Herman Brady 
Roche. Este, en forma muy sintética y perentoria, le manifestó que lo pasaría a 
buscar en los minutos siguientes, en atención que a las 09:00 hrs. serían recibidos 
por el General Augusto Pinochet en su despacho de la Comandancia en Jefe, en el 
edificio de las Fuerzas Armadas. 

Puntualmente, antes de la hora señalada, e ingresando por el subterráneo de 
estas dependencias castrenses, eludieron la prensa que en esos días se aglomeraba 
masivamente frente al portón principal de calle Zenteno, y por el ascensor, de uso 
personal del General Pinochet, accedieron a uno de sus reservados, el General Brady 
seguido del Sr. Guardia. 

El ayudante del Comandante en Jefe, los hizo pasar a uno de los salones, en 
el que le llamó la atención al señor Guardia, un sobrio decorado, donde resaltaban 
unos hermosos cuadros de pintura chilena. 

Sentados, Brady y Guardia frente a frente, este último vio que el General saltó 
desde el sofá como si hubiera tenido un resorte, adoptando una prusiana postura y 
simultáneamente expresando un militar, “¡Buenos días mi General!”. Guardia verificó 
que por una puerta a sus espaldas, el General Pinochet había ingresado a esta 
dependencia. 

El General Brady hizo las presentaciones correspondientes. 

-¡Por fin tengo el gusto de conocerlo! -dijo el General Pinochet. 

-Soy yo el que tengo el gusto y de agradecerle la Beca Augusto Pinochet -le 

responde Lenín Guardia. 

-Oiga Brady, ¿cuándo firmé una beca para este caballero? 

-Mi General, Lenín es muy bromista y se refiere a los años que se debió 
mantener en el exilio. 

¡Mire...tiene buen sentido del humor...! -aseveró con una amplia sonrisa mi 
General Pinochet dirigiéndose a L. Guardia. 


Luego de tomar asiento, pasaron al motivo central que los reunía y fue el 


propio Pinochet quien hizo una breve síntesis, yendo directo a lo medular del asunto. 
De manera enfática dio a conocer su postura personal con respecto a sus familiares, 
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y fundamentalmente con sus hijos, afirmando que, “la familia, los hijos, sean 
buenos o no tan buenos, para el padre son intocables”. Con este preámbulo le 
solicitó al Sr. Guardia que hiciera de puente de plata con el Ministro Secretario 
General de Gobierno, Enrique Correa, para distender los ánimos ante hechos que se 
habían provocado y que estaban en delicados extremos, a tal punto, que el General 
Pinochet, golpeándole una rodilla y subiendo el tono de su voz, le dijo: 

-Y usted sabe muy bien que cuando yo golpeo..., ¡golpeo! 


El General Brady manifestó que se contactaría con el Ministro del Interior 
Enrique Krauss y Lenín Guardia hizo lo propio con respecto al Ministro Correa, 
aceptando realizar una gestión de mediador, para bajar el perfil de lo que estaba 
ocurriendo con la familia del General Pinochet. 

Finalizada la reunión, y acordado lo señalado, amablemente Pinochet los 
acompañó hasta la puerta de salida y, como no le había pasado inadvertida la broma 
de la beca Augusto Pinochet en el inicio de este encuentro, estimó que era el 
momento preciso para la réplica, y dirigiéndose a L. Guardia, le preguntó: 

-¡Sr. Lenín! ¿Usted no tiene otro nombre? 

-Sí General, Gilberto... 

-¡Ese nombre me resulta mejor que el otro, así que a partir de ahora lo 
voy a llamar Gilberto! -le puntualiza con su voz socarrona característica, y 
satisfecho de haberle devuelto su chiste. 

Como es sabido, todo se superó bien. A las dos semanas hubo una segunda 
parte con relación a este relato. 

Lenín Guardia fue llamado a su casa, un día en la mañana, y directamente por 
el General Pinochet, quien lo inquirió: 

-¿Se tomaría hoy día un tecito conmigo a las 5 de la tarde? 

-Sí General, con todo gusto. 

-¡Lo van a estar esperando! 

Lo recibió puntualmente su ayudante y lo hicieron pasar a un pequeño privado, 
en que había un confortable living, a un costado una mesita con dos tacitas y unos 
queques tapados por unas servilletas blancas muy bien bordadas, que L. Guardia 
pensaba para sus adentros, eran obra de las artesanas de CEMA Chile. Sus 
cavilaciones fueron bruscamente interrumpidas por el General Pinochet, a quien no 
había sentido ingresar y que inmediatamente detrás le dijo: 

-Don Gilberto... me gustaría saber, qué maldades está pensando? 

-No General, no pienso maldades... 

Se rieron y se saludaron. 

En lo principal de la conversación, el General Pinochet le hizo saber sus 
agradecimientos por la gestión realizada, disculpándose de no haberlo atendido mejor 
en la reunión pasada y justificándola por el momento difícil que se estaba viviendo. 

Dentro de lo tratado, L. Guardia, en un momento, preguntó: 

-General, ¿por qué me eligió a mí para ese cometido? Yo no soy ministro, 
no soy autoridad, soy un simple socialista que no tengo cargo alguno... 

-Acudí a su persona, porque usted ha alternado con muchos Generales 
que lo tienen bien considerado por ser un socialista que no tiene odios, ni 
resabios del pasado, y todos ellos se reunieron con usted con mi autorización y 
entregándome un informe posterior de lo tratado, que lo favorece. 


63 


Lenín Guardia agradeció la franca y grata conversación; se despidieron 
amablemente y en la Navidad de ese año 1992, recibió una conceptuosa tarjeta de 
Navidad con un obsequio: En un estuche de terciopelo azul, venía una réplica 
pequeña de la espada de O'Higgins con su firma. 
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“CONDOLENCIAS A MINISTRA CORTE DE APELACIONES”. 


Otra de las principales características de mi General, era su cortesía, su 
caballerosidad, su trato cordial y personal preocupación por quienes eran parte de su 
círculo familiar, profesional, y de amistades. 

Personalmente, disponía a secretarias, edecanes y ayudantes, hacer llegar un 
obsequio, cuando se le hacía participar de matrimonios, en las fiestas de final de año 
no dejaba de enviar una tarjeta de Navidad, de saludar en cumpleaños, en 
efemérides importantes, y en oficios religiosos por defunciones, se daba el tiempo 
para asistir personalmente, si le era posible, a Misas, o al propio funeral en los 
cementerios. 

Como testimonio de lo que expreso, doy a conocer unas sentidas condolencias 
que envío a la ex Ministro de la Corte de Apelaciones de Santiago, señora Gloria 
Olivares Godoy, que vivió la dura pérdida de su hijo, Rodrigo Rojas Olivares 
(Q.E.P.D.), hijo también de un distinguido General de la República. 
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Santiago, 03 de Junio de 2000. 


Señora 


GLORIA OLIVARES GODOY 
PRESENTE 


Con profundo sentimiento de pesar, me 
he impuesto del sensible fallecimiento de su querido hijo, Señor 
GONZALO RODRIGO ROJAS OLIVARES (0. E. P. D.). Ante 
tan triste circunstancia, reciba usted y familia, en nombre de mi 
esposa Lucía y mío propio, las más sentidas condolencias y 
expresiones de adhesión. 


El alejamiento de un ser querido, es 
motivo de gran aflicción para todos quienes le conocieron, 
quedando sólo la huella imborrable de las vivencias de los 
momentos compartidos. Por ello, me uno de corazón al duelo que 
le aflige a Ud. y distinguida familia, formulando fervientes votos 
porque puedan con cristiana resignación, sobrellevar tan 
irreparable perdida. 


Con el testimonio de mi aprecio y 


afecto, AHArctan Ca acma a Paeg> La 
7 
AT 
AUGUSTO PINOCHET UGARTE 
Senador de la República 
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“CON EL HUMORISTA ÁLVARO SALAS”. 


Esta anécdota, ocurrió en el Balneario de Santo Domingo y específicamente en 
el gimnasio del Colegio People Help People de esa comuna. En la oportunidad, se 
había realizado una presentación que tenía como objeto recaudar fondos para Cema 
Chile, pero casi nadie de los presentes tenía conocimiento que llegaría mi General 
Pinochet, acompañado de su esposa, Sra. Lucía Hiriart de Pinochet. En cuanto se 
produjo el ingreso, y fueron reconocidos, se produjo una espontánea ovación que fue 
culminada con vítores y sonoros gritos de "¡Pinochet!". A continuación y de manera 
improvisada, los asistentes entonaron el Himno Nacional, incluida la estrofa de 
“nuestros valientes soldados”. 

Coincidentemente, mi General Pinochet celebraba ese día, sus 60 años de 
matrimonio; se limitó a sonreír y a saludar con la mano en alto a este improvisado 
auditórium de chilenos agradecidos. a 

En el programa, daba inicio al espectáculo el conocido humorista Alvaro Salas, 
quien al ser anunciado, fue recibido cariñosamente, pero con un aplausómetro menor 
al que recibiera a mi General, razón por la que, con su habitual agudeza y rapidez, 
Salas expresó: 

"Voy a salir de nuevo, para ver si me aplauden más que a él". 

Así lo hizo, y Salas ingresó nuevamente al escenario, obteniendo un mejor 
recibimiento, pero que igualmente no logró superar la acogida entregada a nuestro 
Presidente. 
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“RECONOCIMIENTO DE PRESIDENTE ARGENTINO”. 


UD. señor lector, debe recordar que en la República Argentina, el Presidente 
Alfonsín, ante el descalabro que tenía en su país, debió adelantar la entrega de la 
banda presidencial a su sucesor, Carlos Menem, y éste, una vez recibido del cargo, 
en los inicios de su gestión presidencial, manifestó textualmente: "YO HUBIERA 
QUERIDO RECIBIR LA ARGENTINA COMO AYLWIN RECIBIO A CHILE". 

Años después, Menem confirmó los altos conceptos que tenía sobre mi 
General Pinochet, en la anécdota que relato. 

Siendo Carlos Menem Presidente de Argentina, se hacía comentarios en el 
ámbito empresarial, sobre un viaje a Europa del que estaba de regreso. 

Un acompañante de la delegación, relató que Menem estuvo a punto de causar 
una crisis diplomática con Chile, cuando protagonizó, no se sabe si una broma o una 
agresión, ante el Embajador chileno en Bonn, Carlos Huneeus. 

Menem, cuando lo presentaron, delante del Embajador argentino en Alemania, 
le dijo a Hunneeus: 

-Estuve con su Presidente. 

-Sí, en Viña del Mar. -replicó el Embajador chileno. 

-No, le estoy hablando de Pinochet. 

Pálido, Hunneeus quiso salir del paso: 

-Sí, me enteré que Pinochet, que es Comandante en Jefe del Ejército, 
estuvo en Mar del Plata. 

Menem siguió con el mismo tono: 

-Y también lo tuve en mi casa. Lo que pasa es que ustedes, los chilenos, 
no saben lo que ha sido el Presidente Pinochet.. El día que se den cuenta va a 
ser tarde. 


Nota del Autor: 

Esta anécdota, ocurrió cuando Patricio Aylwin ya era Presidente de Chile, y debemos 
recordar que en nuestro país vecino, siempre se les denomina con el título de 
Presidente, aunque hayan dejado de serlo, a quienes llegaron a ostentar la primera 
magistratura. 
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“ACTITUD CON LA IGLESIA”. 


Mi General, fue un cristiano, un católico observante, de reconocida y profunda 
fe religiosa, que exteriorizó en todo momento y permanentemente, en todas las 
actuaciones de su vida. En su escritorio, siempre mantuvo una bendición apostólica 
especial que le enviara el Papa Juan Pablo Il, con motivo de la conmemoración de 
sus 60 años de matrimonio con su esposa Lucía Hiriart Rodríguez. Mantenía también 
entre sus preciadas pertenencias, un busto de Cristo, en mármol blanco, con una 
iluminación que lo destacaba. 

En la visita de SS. Juan Pablo ll a Chile, cuando concurrió a La Moneda, es 
sabido que saliéndose del protocolo que estaba previsto, mantuvieron una cordial 
entrevista personal, que sobrepasó largamente los tiempos programados y causó 
grandes controversias, la salida al balcón presidencial y el saludo que ambos 
realizaron a la muchedumbre, que se había conglomerado en la Plaza de la 
Constitución. € 


$ 
i 


A 


Su Santidad Juan Pablo Il y el Presidente de Chile, Capitán General, Augusto 
Pinochet Ugarte, saludando a la multitud apostada en la Plaza de la 
Constitución. 


S 


Sin embargo, durante los diecisiete años de gobierno de las Fuerzas Armadas 
y de Orden, las autoridades eclesiásticas nacionales, mantuvieron una postura 
bastante hostil contra su gobierno, y de abierto apoyo a grupos de izquierda, incluidos 
elementos de grupos subversivos, del MIR, MAPU-Lautaro y Frente terrorista Manuel 
Rodríguez. 
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La Iglesia, en su obligación moral de ayudar al desvalido, era lógico, por 
ejemplo, que lo hiciera prestando atención médica a terroristas que resultaban 
heridos en enfrentamientos con las fuerzas policiales, pero luego de esos apoyos, 
que se realizaban en clínicas clandestinas, una vez que los terroristas se 
recuperaban, tenía la obligación de ponerlos a disposición de la justicia, para ser 
juzgados por los delitos cometidos y no darles cobertura para que se mantuvieran en 
la clandestinidad y siguieran asesinando, poniendo bombas y efectuando atentados 
que afectaban a personas inocentes. 

Recordemos que los terroristas del MIR, que asesinaron al Intendente de 
Santiago, General Carol Urzúa y sus dos escoltas, fueron asilados en la Nunciatura 
Apostólica y el General Pinochet, les concedió el salvoconducto para que 
abandonaran el país, disponiendo incluso, que fueran escoltados hasta el aeropuerto. 
Esos terroristas, eludieron hasta el día de hoy sus responsabilidades judiciales, por 
los asesinatos de los que fueron autores. 

Mi General, siempre mantuvo una actitud condescendiente con la curia y un 
hecho que lo refleja de cuerpo entero, con relación a ellos, es el que a continuación 
les relato: a 

Se vivían los años posteriores a 1980 y, el Area Metropolitana, estaba siendo 
afectada por una ola de asaltos terroristas, en que se daban el lujo de asaltar 
simultáneamente hasta tres bancos al mismo tiempo, con el objeto de hacerse de 
fondos para implementar sus acciones subversivas. Es más, habían tenido la 
capacidad operativa, para asaltar nuevamente tres bancos sobre los que ya habían 
actuado anteriormente. La Unidad Antiterrorista de la CNI, “Bernardo O'Higgins”, 
investigaba por orden de los tribunales estas acciones, en que además de los 
asaltos, habían sido asesinados, a mansalva, carabineros y guardias de las entidades 
bancarias elegidas como blancos. En el avance de esas diligencias, se había logrado 
determinar que, los grupos de combate del MIR que operaban en estos asaltos, 
recibían el armamento automático y la munición, en momentos previos a sus atracos 
y, terminada la acción, hacían devolución del material de guerra a una sujeto que se 
conocía por su nombre de combate como “Carolina”. Después de varios meses y 
diferentes procedimientos de inteligencia, se logró detener en una plaza del sector 
céntrico de Santiago a la subversiva “Carolina”, la que ya había recibido las armas y 
las llevaba a buen recaudo, para ser escondidas por ella, en espera de la próxima 
acción terrorista que se le dispusiera. 

Inmediatamente fue trasladada, junto con el armamento, a una Unidad de la 
CNI y al iniciarse su interrogatorio, para sorpresa de todos, se identificó como Sor, 
B.R., religiosa que ejercía sus actividades espirituales a plenitud, en una 
congregación capitalina. Informado el Director de la CNI y a través de él, el 
Presidente de la República, el General Pinochet, dispuso que en diez minutos esta 
monjita debía ser devuelta a su congregación, y con las expresas instrucciones de no 
hacerle cargo alguno por sus ilícitos. 

En este período, hubo varios religiosos que privilegiaron la política por sobre el 
Evangelio, incluso recordemos que hubo un sacerdote, Eugenio Pizarro Poblete, que 
fue candidato a la presidencia de la República en representación del ateo Partido 
Comunista y que hoy sigue predicando en una iglesia de Recoleta, una mezcla del 
Evangelio, con su programa presidencial. 
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Mi General, fue invariable en su actitud frente a la Iglesia y en varios casos 
similares, o más graves que el de la monja “Carolina”, nunca se les hicieron cargos. 
Privilegió su religión, su condición de católico. El gran escándalo de nuestro tiempo es 
que la izquierda le haya dado la espalda a la Iglesia, que tanto los ayudó y que mi 
General siempre respetó; para él primó Dios, su Iglesia, su familia, sus amigos, su 
Ejército, y fundamentalmente, su pueblo. Para los gobiernos actuales de la 
Concertación, se liberalizó el uso de una píldora abortiva que la Iglesia ha rechazado 
con todas sus fuerzas, como lo hizo con el divorcio, la eutanasia, el uso de 
preservativos, el aumento de la pornografía, la unión de homosexuales y en general, 
todos los temas valóricos resguardados por siglos de parte de la Religión Católica, y 
que a los izquierdistas les importa un soberano bledo. Los regímenes que imponen 
por Decretos los temas valóricos, como el caso de la píldora del día después, se 
alejan de la auténtica democracia y manifiestan una complicidad con las masas 
manipuladas. Hoy, la Iglesia, ha recibido de la Concertación el “pago de Chile”, ha 
conocido la espalda de los socialistas, que la ha pulverizado en los temas morales 
permanentes, de los que la Iglesia es atenta vigilante y custodia. 

Concluyo este capítulo, aseverando que, a pesar de todo, la Religión y el 
Ejército son inmortales. 
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“CORONA CON CINCO ESTRELLAS”. 


El día antes de que el Ejército efectuara un Acto de Conmemoración, -en el 
lugar del atentado a la Comitiva Presidencial que intentó quitarle la vida al primer 
ciudadano de la República, que asesinó a cinco de sus escoltas y dejó además, a 12 
de ellos lisiados-, en ese mismo lugar, el día 6 de Septiembre del año 2.002, se 
estacionó un vehículo desde el que descendió una persona de edad y que con 
dificultades para caminar, se dirigió a cada uno de los cinco monolitos, erguidos en 
memoria de los ultimados uniformados. 

Posteriormente fue a la maleta de su auto y, ayudado por su conductor, 
bajaron una corona que fue depositada en la gruta, frente a la cual, oró por varios 
minutos. 

La corona tenía las cinco estrellas que identifican a un Capitán General, y Chile 
ha tenido en toda su Historia, solamente dos Generales con esa jerarquía y que 
corresponden a los dos Libertadores de Chile. 

Eran las 12:10 hrs., cuando el Capitán General Don Augusto Pinochet Ugarte, 
se retiró del lugar, después de cumplir con un sagrado compromiso espiritual, en 
memoria de sus leales subalternos que entregaron sus vidas en defensa de su 
Comandante en Jefe y Presidente de la República. 

Al día siguiente, en la ceremonia oficial del Ejército, esa corona fue retirada, 
pero felizmente restituida..., al término de ella. 
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“ACOMPAÑANDO A UN OFICIAL HERIDO POR UN TERRORISTA”. 


Estoy escribiendo los últimos capítulos de este libro y hay una vivencia que 
debió enfrentar un oficial de élite que he considerado no puede excluirse de este 
primer recuento de anécdotas de mi General, que estoy teniendo el arrojo de poner 
en sus manos para su lectura y consideración. 

En mis años de cadete tuve por suerte conocer al Teniente de esa época, 
Gerardo Urrich González. Transcurrieron muchos años, y no tuve la suerte de haber 
coincidido en comunes destinaciones Institucionales, pero con un recuerdo muy grato, 
nacido desde la Escuela Militar, por más de cuatro décadas, siempre disfruté las 
ocasiones en que nos encontramos y podíamos hacer más de alguna reminiscencia, 
hablar de amigos comunes, de nuestras vidas, de nuestras familias, de nuestro 
gobierno, de nuestros camaradas de armas. En ocasión reciente y a raíz de hacerle 
saber mis intenciones sobre esta publicación, me narró detalladamente la experiencia 
vivida por él después de un cobarde ataque terrorista que lo tuvo por siete meses al 
borde la muerte en el Hospital Militar. Me caló tan hondo y de tal manera su relato, 
que me permití solicitarle si me lo podía hacer saber por escrito. He creído necesario 
transcribir textualmente lo recibido de su puño y letra de esos momentos que debió 
sufrir y en que nuestro General Pinochet tuvo un trascendente protagonismo. 

“Mientras me desempeñaba en un organismo de inteligencia, me correspondió 
cumplir una misión de vigilancia en un lugar determinado, con la simple tarea de 
observar si transitaba por allí un vehículo cuyas características detalladas me fueron 
informadas. En caso que así ocurriera, debía informar telefónicamente el sentido en 
que se desplazaba y cuantas personas lo tripulaban. 

Poco después de comenzar a cumplir la misión, el vehículo señalado pasó por 
el lugar en que me encontraba y estacionó a corta distancia de mi posición, bajando 
una persona de él y quedándose el conductor en el automóvil. 

Pasé una vez más cerca del vehículo para observar a quien lo conducía y 
luego me dirigí a un teléfono público para informar sobre esta materia y cuando ya 
estaba próximo al teléfono, fui agredido por tres individuos que me disparaban desde 
no más de diez metros, con fusiles AK-47 y también por el conductor que abandonó 
rápidamente el automóvil y me disparaba con una pistola desde otro ángulo. 

Naturalmente y conforme a mi formación militar, me tendí en un instante en la 
calle y respondí a la agresión con mi pistola. 

Todo cesó en menos de un minuto, me levanté y observé que uno de los 
individuos a los que me había enfrentado yacía inmóvil en el suelo. 

Me protegí apoyándome en la muralla más próxima y me revisé para verificar si 
había sido herido ya que no sentía nada especial hasta ese momento y pude 
comprobar que tenía una herida en el vientre. No me había percatado que no era la 
única herida, que me significó 18 perforaciones en los intestinos y tres en la vejiga, 
además, eso lo supe en el hospital, tenía perforado el pulmón derecho y otro proyectil 
me había herido en el brazo. 

Llegó entonces un carabinero que controlaba una casa próxima al lugar en que 
me encontraba, me identifiqué y le dije que como yo estaba herido, iba a hacer un 
llamado telefónico, luego me iría al Hospital Militar y que pronto llegaría personal de 
inteligencia para hacerse cargo de la situación. 
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La misión que cumplía ese día tenía una duración breve, sólo una hora y luego 
sería relevado. 

Al punto de control yo había llegado en mi vehículo particular con mi esposa y 
dos hijos a quienes más temprano, habíamos llevado a un control dental. 

Los disparos efectuados habían sido oídos por mi esposa, a quien dejé en el 
auto con mis hijos y ella vino hacia el lugar donde me encontraba. Le dije que tenía 
una herida y que se fuera en el auto a la casa y yo iría luego de pasar al Hospital 
Militar, al que me iría en un taxi. 

Así lo hice. Tomé un taxi y al sentarme y apoyar la espalda en el respaldo del 
asiento, sentí que estaba empapado, a la vez que una verdadera poza de sangre 
crecía en el piso del automóvil. Pocos instantes después, sentí que me debilitaba 
rápidamente y le expresé al taxista que no creía que llegaría vivo al hospital, que 
buscara la forma de ubicar a mi esposa y darle un último mensaje para ella y mis hijos 
y que además, le hiciera presente que deseaba ser enterrado conforme al rito de la 
Iglesia Católica. Luego no supe más y desperté en la Guardia médica del hospital, 
reconociendo al Dr. Patricio Silva que me atendía, mientras el capellán del 
establecimiento me decía que me encontraba muy mal y que me ofrecía la 
extremaunción, la que acepté y me fue dada mientras el Dr. Silva y enfermeros me 
llevaban en carrera por los pasillos al pabellón quirúrgico y el sacerdote, también al 
trote, me imponía los óleos en la frente. 

En el pabellón un equipo muy numeroso de médicos me esperaba, dirigidos 
por el Dr. Rodrigo Vélez, a quien le debo el haber sobrevivido. Dios lo puso en mi 
camino. 

Los hechos que relato ocurrieron a partir de las 11:00 horas de aquel Sábado 2 
de Noviembre de 1974. 

Desperté, desnudo sobre una cama en la UCI del hospital y pregunté que día y 
hora era. La enfermera de nombre Ana María Capurro, a quien le agradezco haberme 
acompañado, como ángel guardián, muchas noches de intensos dolores, me dijo que 
eran las 23:30 horas del Sábado. Seguidamente me dijo que iría a avisar a alguien 
que yo había despertado. 

Me observé el cuerpo mientras ese alguien llegaba, y pude observar que de 
diferentes partes salían ocho mangueras o sondas y se oía un ruido monótono en la 
pieza. Al volver la enfermera, le pregunté qué era ese ruido y me dijo que eran 
motorcitos eléctricos que permitían a través de las mangueritas, que ingresaran por 
algunas y por otras salieran diferentes fluidos. 

Le dije entonces que ojalá no hubiera un corte de luz, pues de lo contrario de 
nada habría servido estar más de ocho horas en pabellón. 

En ese momento, ingresó a la habitación el Director del Hospital Militar, el 
Coronel de sanidad, Dr. Yupanqui quien me señaló que otra persona había esperado 
mucho tiempo para verme despierto y de inmediato ingresaron varios oficiales 
presididos -¡Oh sorpresa máxima para mí!- por el Sr. Comandante en Jefe del Ejército 
y Presidente de la República, mi General Pinochet, quien ordenó que salieran todos 
de la habitación. El Director del Hospital con la idea de estar presente para cualquier 
necesidad se mantuvo en la pieza y dirigiéndose a él le ordenó: 

-¡Usted también! 

Quedamos en la habitación sólo él y yo. 
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Se acercó a mí, me felicitó y cual un padre, me acarició la cabeza, me apretó la 
mano y me manifestó sus infinitos deseos y ruegos a Dios porque yo sobreviviese, 
expresando luego que oficiales así eran necesarios en la lucha contra el enemigo 
implacable. 

Difícil resulta expresar los sentimientos que me provocaron sus palabras. Valga 
decir que me sentí totalmente reconfortado y con fuertes deseos de sobreponerme, 
ganas de vivir y continuar mi carrera militar con mayor pasión aún. 

Antes de retirarse esa noche, mi General Pinochet hizo entrar al personal 
médico, incluido el Director, a la pieza en que me encontraba, y les dijo con voz 
autoritaria: 

“Señores médicos, este es el primer enfermo de Chile desde hoy y hasta 
que salga caminando de aquí por sus propios pies, yo lo necesito y mi orden 
es: Este enfermo no se muere, y UD. Yupanqui (el Coronel Director) y sus 
subalternos me responden a mí por ello”. 

No fue ésta la única vez que vino mi General Pinochet sino varias más, en los 
7 meses que debí permanecer en el hospital, sometido a varias operaciones, una de 
ellas sin anestesia en que tuvieron que cortarme trozos de dos costillas para activar el 
pulmón perforado. 

Valga también expresar a tanto personal médico y enfermeras mi profundo 
agradecimiento por sus infinitas atenciones, que se las doy, una vez más, desde lo 
más profundo de mi alma. 

No podría terminar este relato sin hacer presente también, que las atenciones 
de mi General Pinochet se vieron acompañadas por la visita que hizo la distinguida 
Primera Dama de la Nación a mi esposa, esa misma noche del Sábado, lo que yo 
supe por ella en su primera visita, al día siguiente. 

Esa era la calidad humana del matrimonio Pinochet-Hiriart. Así era mi General, 
de esa talla de hombres, de conductor de hombres, al que los soldados siguen no 
porque tiene más grado, sino porque conducen y mandan tocando el corazón de sus 
subalternos”. 


*Nota del Autor: 

No podría dejar de reafirmar, al término de este capítulo tan descarnado y tan 
revelador, que nos grafica el cruento terrorismo que azotaba a nuestra Patria, la 
responsabilidad y participación que recayó en miembros de las Fuerzas Armadas y de 
Orden para combatirlo, la presencia y conceptos que daba en esos años nuestro 
Presidente de la República y Comandante en Jefe del Ejército. Lo verdaderamente 
insólito es que el oficial que protagonizó estos hechos, que logró sobrevivir por un 
triunfo de la esperanza, de la tecnología médica y de la fe que Dios representa, 
desgraciadamente, por las persecuciones políticas de que son objeto los militares, por 
un fallo judicial fue llevado a la cárcel de Punta Peuco, lugar donde compartimos 
juntos nuestros presidio con un puñado de militares que, por orden del Estado, 
debieron enfrentarse con aquellos que, preparados militarmente en el extranjero, 
eligieron voluntariamente ser protagonistas en una lucha armada contra las fuerzas 
regulares de la nación. 
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“ANÉCDOTA CON UN GENDARME”. 


La anécdota que les relato, es una de las más recientes y ocurrida 
estando mi General Pinochet ya fallecido. Por haber sido protagonista de ella 
un gendarme, me veo en la necesidad de hacerles una breve síntesis del 
escenario que vivimos los “presos políticos militares”, que originalmente 
éramos custodiados por el Ejército, como sucede en la mayoría de los países 
más avanzados, y que por razones que desconocemos, fuimos entregados 
por nuestras instituciones a Gendarmería, en una resolución que percibo les 
ha parecido como normal. 

Como les revelaba en el prólogo, mi privación de libertad se inició con 
fecha 16 de enero de 1991 y, este último lustro, ha transcurrido en el Penal 
de Punta Peuco, Mausoleo Militar de un puñado de militares, enfermos 
terminales de los tribunales de justicia, en el que soy uno de los más jóvenes 
en edad (el promedio es de 64 años), pero de los más viejos en cuanto al 
tiempo de permanencia entre rejas. En este Penal de Punta Peuco, los días 
casi eternos de nuestro pasar, se suceden en manos de Gendarmería de 
Chile, organización muy vilipendiada, no sólo por esas “asesorías brujas” que 
facturan altos personeros del gobierno de la Concertación, -asesorías que 
nunca se hicieron, pero fueron obsequiosamente canceladas- también hacen 
noticia por escándalos públicos  sensacionalistas, casi siempre 
sobredimensionados, pero en rigor, se desconoce una labor muy anónima, 
abnegada y sacrificada, en el cometido fundamentalmente de los de menor 
jerarquía. Pero, debo ser claro en señalar que esta institución, ha sido 
entrenada y preparada para custodiar delincuentes y eso es lo que ellos 
aplican; es una organización dirigida no por un funcionario de carrera, sino 
por un civil ajeno a ella e impuesto por el gobierno de turno, al que 
obligadamente deben someterse y cumplirle estrictamente las “políticas” que 
dispone. Es fácil deducir entonces, las instrucciones que han decidido en 
relación a los uniformados que cumplen condenas en sus Penales, con 
severas instrucciones de negatividad y poca complacencia en lo relativo a 
nuestra estadía o a beneficios que se puedan solicitar. A diferencia de los 
terroristas, autodenominados “presos políticos”, que en número superior a 
trescientos, están todos en sus casas, en esta vereda, en nuestro bando, 
solamente se ha otorgado el beneficio a un Suboficial Mayor y que ya había 
cumplido seis años de presidio de una condena de ocho. 

A pesar de lo anterior, los de grados inferiores, son los que más 
conviven con la población penal. En nuestro caso, hay una relación de 
amabilidad y de recíproco respeto, pero obviamente están sujetos a cumplir 
las órdenes que vienen de las más altas jerarquías. 

En este marco que relato, me llamó profundamente la atención un 
gendarme, destacado entre sus pares, por su amabilidad, por esmerarse en 
ser agradable o solucionarnos cualquier problema. Como ellos en la práctica 
cumplen un tercio de nuestras condenas, ya que, cada tres días están de 
guardia por 24 hrs., progresivamente se va dando una mayor confianza, un 
trato más jovial, más amistoso y por esta razón, en una ocasión que tuve la 
oportunidad de mantener una relajada conversación con él, donde pude 
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consultarle derechamente a qué se debía su predisposición, su cercanía 
hacia el Ejército, porque interiormente pensé, a lo mejor la causa podría 
atribuirse a su servicio militar en algún Regimiento, ya que los reservistas, 
siempre guardan un muy buen recuerdo de su paso por las filas de las 
Fuerzas Armadas. 

No había sido así. No era por el servicio militar y en una tarde que se 
dieron las condiciones para una conversación de amistad y confianza, 
sostuvimos el siguiente diálogo que intentaré reproducir con la mayor 
fidelidad: 

“Mire, mi Comandante seré infidente en lo que voy a contarle, 
pidiéndole la debida reserva, ya que de saberse lo que a continuación le 
narraré, esto me traería graves consecuencias y me podría costar mi 
permanencia en gendarmería”. Quiero hacer un paréntesis y explicar lo del 
grado en el trato hacia nosotros: Sólo se da con los funcionarios de 
gendarmería cuando estamos solos y no hay otro funcionario que los 
escuche, pues tienen estrictamente ordenada la omisión de nuestras 
dignidades jerárquicas, las que reemplazan por el trato de “señor”, salvo como 
digo, en momentos de certeza que sus jefes no los escuchan o que otro 
funcionario presente pudiera delatarlos. Curiosa situación esta medida, ya 
que en cualquier Penal de Chile, el médico no deja de ser médico, ni el 
sacerdote, sacerdote. 

- “Puedo asegurarle, que respeto lo que me solicita y guardaré su 
nombre en total confidencialidad” —le respondí. De hecho, es la razón por la 
cual no lo individualizo en este relato, y ex profeso no doy lugares, ni fechas 
que pudieren comprometerlo. 

-“Mi familia, mi Comandante, es muy humilde, de muy escasos 
recursos y de hecho, en mi niñez, vivíamos de allegados a unos familiares en 
una comuna al sur del área Metropolitana. Mis padres, con mucha dificultad, 
me sustentaban en mis necesidades mínimas de vestuario y alimentación y 
bajo la estricta vigilancia de mi madre, concurría a una Escuela Pública, 
donde sin ser alumno destacado, sobresalía de los demás por ser muy locuaz 
y tener bastante desplante y personalidad. Seguramente por esta última 
característica, mi profesora me eligió para representar a los niños de la 
comuna, en una ceremonia a la que vendría el General Pinochet, Presidente 
de Chile en esos años, con motivo de la inauguración de unos complejos 
deportivos que él había dispuesto construir a la DIGEDER”. (Dirección 
General de Deportes). 

-¿ Y qué edad tenías? -lo interrumpí. 

-“Tenía siete años y era bien despierto. Para el día de la inauguración, 
debía decir unas cortas palabras y entregar un bouquet de flores a la Primera 
Dama, Sra. Lucía Hiriart de Pinochet. Obviamente, los días previos, ensayé 
largas horas mi intervención y así llegó la fecha y el momento esperado. Mi 
madre se esmeró en tenerme muy bien planchado y limpio mi único uniforme, 
mis viejos zapatos relucían y por tener el pelo un poco rebelde, fui peinado 
prolijamente con la ayuda de jugo de limón. Entregué el ramo de flores a la 
Sra. Lucía y mis palabras las dije con mucho énfasis y al parecer fueron muy 
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contundentes, ya que el Presidente Pinochet me felicitó y después de darme 
un abrazo me dijo: 

-¿Hijo, qué te gustaría de regalo para la Navidad? 

lba a responderle que una bicicleta, pero al mirar a mis padres que 
estaban sentados frente a mí, dentro de los presentes, recordé las 
conversaciones que habitualmente sostenían, a veces con recriminaciones 
por el hecho de seguir de allegados y no tener una casa propia. Ello me 
apresuró a responderle: 

-Una casa... una casa para poder vivir con mis papás y que nos hace 
mucha falta señor Presidente”. 

“¿Y cuánto faltaba para la Pascua?” -le pregunté. 

“Esto fue, más o menos, en un mes de octubre y recuerdo que en una 
libretita que él tenía y que sacó del interior de su uniforme, anotó mi nombre y 
la dirección en que vivía. El día antes de Pascua de ese año, llegó un señor 
vestido de uniforme preguntando por mi padre y ante la emoción y lágrimas 
de mi madre, a nombre del general Pinochet les hizo saber que eran dueños 
de una casa propia. Ese mismo día fuimos todos, mis padres, mis hermanos y 
yo, arecibirnos de la casa y allí, tuvimos una nueva sorpresa, porque la casa 
estaba amoblada, con calefón, cocina, living, camas en los dormitorios..., 
completa y, en el patio, había una bicicleta”. 

Al ver que sus ojos estaban húmedos por el recuerdo que hacía de 
esta historia, para darle aire, lo interrumpí nuevamente y le digo: 

“¿Y tus padres conservan aún esa casa?” 

-“Mis padres fallecieron, mi Comandante” -me respondió. "Y en esa 
casa, es la que vivo actualmente con mi señora y dos hijos pequeños, y a 
mucho orgullo le cuento que mi hijo varón, que es el mayor, ya tiene siete 
años y se llama Augusto, como mínimo agradecimiento por lo que él hizo por 
mis padres que fallecieron tranquilos, con dignidad y en su casa propia”. 

Lo estreché en un fuerte y varonil abrazo. Ahora entendía todo y 
cuando narro esta anécdota reciente de mi General, producida cuando ya no 
nos acompaña, me reafirmo, una vez más, en los principios e ideales por él 
inspirados y confío que la vida me permita reunirme, a futuro, con este 
gendarme, en circunstancias diferentes y, ojalá, más favorables. 

¡La vida es un constante caer y levantarse! 


78 


“CARTA CONDOLENCIAS A FAMILIA GORDON”. 


Santiago, 4 de julio del 2.000..- 
Señoras 
Maruja Maturana viuda de Gordon 
Verónica Gordon de Rikli 
Presente.- 


Apreciada Sra. Maruja y queridísima Verito: 

En los momentos difíciles que han 
debido enfrentar, profundamente afectado por lo ocurrido, he querido ex profeso dejar 
pasar algunos días, para con mayor tranquilidad, en la realidad de mis actuales 
circunstancias, poder hilvanar estas líneas más decantadamente, pero sin poder 
superar la consternación que me embarga, dolor que comparto con UD. Sra. Maruja, 
contigo Verito, y dolor que también hago mío, porque nadie mejor que Uds. sabían de 
los sentimientos que nos unían, más allá del plano profesional y jerárquico. Sé de la 
fuerza y valor interior con que han afrontado esta irreparable pérdida y aunque logré 
concurrir a la Catedral Castrense y al Cementerio Parque del Recuerdo, consideré 
inoportuno acercarme para expresarles mis condolencias, más que nada por ser 
prudente con su recuerdo y con su familia y evitar que una nube de periodistas y 
camarógrafos, de distintos diarios y canales de T.V., festinaran esta situación, como 
igualmente ocurrió pese a mis esfuerzos por evitarlo. (Les adjunto collage con 
algunas de las publicaciones aparecidas posteriormente). 

Lo que por sabido se calla, por callado se olvida y no puedo dejar de 
expresarles mi opinión, la visión de lo que a mí me consta, lo que significó para 
quienes tuvieron acceso a él en el ámbito militar. En sus intuiciones era increíble, su 
tremenda personalidad, su fe cristiana, siempre al día y con un comentario edificante 
para los demás, imperturbable ante cualquier eventualidad, siempre sagaz, con un 
dicho creativo a flor de labios, inteligente, seguro, perseverante, inasequible al 
desaliento, oportuno, tremendamente carismático, buen amigo, gran conversador, 
inspiraba confianza a todo el mundo y en la dureza que a veces intentaba aparentar 
con sus subalternos, sus buenos sentimientos y extraordinarias condiciones 
humanas, siempre se impusieron y lo dejaron al descubierto en toda su humanidad y 
en toda su grandeza. Trabajó por la felicidad de los suyos y tiene un lugar de 
privilegio en todos los que le conocieron. 

Para mí, fue mucho más que un superior y hubo entre nosotros un cariño 
varonil entrañable, con los altos y bajos de los cariños verdaderos que se consolidan 
prácticamente en sentimientos familiares, de vínculos muy férreos. Este lazo se 
construyó en el tiempo, en el trabajo diario, en un contacto profesional habitual, que 
prolongábamos también en la vida familiar y en el descanso. Fui su amigo; en el 
último tiempo lo visité diariamente en el Hospital Militar cuando estuve en libertad y 
cuando se invirtieron los papeles, me di maña para llegar a visitarlo y él también se 
hizo el tiempo para llegar a mi lugar de reclusión, en varias oportunidades en estos 
últimos meses y sostener sesiones de trabajo, bastante extensas, donde hizo 
participar a oficiales y suboficiales que sufren iguales condiciones de privación de 
libertad. El contacto telefónico fue permanente hasta 24 hrs. antes de su deceso y a 
través de su escolta, mantuvimos un fluido intercambio epistolar, en beneficio de un 
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trabajo muy sensible y delicado en que estaba empeñado y en el que esperábamos 
nos dispusiera el momento oportuno para darlo a conocer. 

A pesar de que él no era partidario de mezclar los asuntos del servicio con la 
vida familiar, por la trascendencia de los documentos que señalo, me permito 
hacerles llegar un juego de estos escritos, de los que se desprende su alianza con la 
franqueza, con el bien, con la rectitud, pero fundamentalmente con la hombría, esa 
hombría de la que ya habíamos empezado a dudar que existiera en nuestros 
Generales. 

La positividad fue el abono predilecto de mi General; fraterno, de mente lúcida 
y receptiva, no tenía bolsillos vacíos en la mente..., reflexivo, maestro en el manejo de 
la inteligencia, intransigente en la defensa de lo que consideraba legítimo..., 
ennobleció los buenos Principios y al Ejército de entonces. Fue un hombre feliz, 
porque todas sus energías las dedicó a sus sanos propósitos, a elevadas 
realizaciones, y por ello hoy día, cuando medito sobre su muerte, más noble, recta, 
diáfana y altruista veo su nueva vida..., vida de viajero en tránsito, porque jamás 
puede morir quien ha dado lo mejor de sí mismo. 

Sra. Maruja, Verito, era pertinente explayarme, en el campo profesional de su 
exitosa trayectoria en el Ejército de Chile y donde seguramente fui su más cercano 
colaborador y quien se mantuvo destinado junto a él por más tiempo. En una 
confidencia anecdótica que a lo mejor ustedes no conocen, puedo contarles que en 
un almuerzo que tuve con él en 1986, me manifestó, apesadumbrado, que tenía 
referencias de que sería relevado como Director de la CNI y ante un hecho que 
consideré tan injusto, por saber mejor que nadie la entrega y lealtad con que se dio 
por entero en sus responsabilidades, sin conducto regular, contraviniendo lo que se 
estila en los militares, solicité una audiencia personal con el Presidente de la 
República, mi General Pinochet. Fui recibido por él en su residencia de calle 
Presidente Errázuriz y arriesgándome a que me dieran de baja, por impertinente y 
meterme en lo que no me correspondía, le hice saber que “nadie mejor que sus 
subalternos conocen la verdad de sus superiores” y que aunque jerárquicamente 
no era más que un insignificante Mayor y que él como Presidente de la República era 
soberano en tomar sus decisiones, no quería tener la reserva mental de no poder 
manifestarle, cómo día y noche el General Gordon se había jugado por él y por 
nuestro Gobierno Civil-Militar. En ese instante, no les miento, me temblequeaban las 
piernas porque no sabía cual podía ser la reacción de mi General Pinochet. Solté el 
aire cuando mirándome fijamente y sonriendo me dijo: 

-“Mire Alvaro..., yo sé mejor que nadie de los desvelos y del trabajo leal y 
eficiente del General Gordon, y efectivamente voy a relevarlo de la CNI..., pero 
para premiarlo porque asumirá como integrante de la Honorable Junta Militar de 
Gobierno”. Y poniéndose serio agregó: 

-“Pero UD. es el único que lo sabe y no está autorizado para repetirlo. 
¿Está claro Mayor?”. 

Reunido al día siguiente con mi General Gordon, sólo me atreví a decirle: ¡Mi 
General, no hay mal que por bien no venga! 

Pasaron varios días y mi General Gordon fue citado a La Moneda por el 
Presidente. De manera muy escueta se produjo el siguiente diálogo: 

-General Gordon, he resuelto relevarlo del mando de la CNI y se recibirá en su 
cargo el General Hugo Salas. 
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-¡A su orden mi General!- fue la respuesta del General Gordon y se dirigió a la 
puerta de salida del despacho presidencial. 

Desde el umbral y en el momento que solicitaba permiso para retirarse, mi 
General Pinochet levantando la vista desde su escritorio y con su típica socarronería 
le dijo: 

-¡Otra cosa General! Deberá asumir como Miembro de la Honorable Junta 
Militar de Gobierno! 


A 


Teniente Coronel (r) Alvaro Corbalán Castilla junto al Teniente General e 
integrante de la Honorable Junta Militar de Gobierno, Humberto Gordon 
Rubio (0Q.E.P.D.). 


Sorprendido absolutamente con esta alta designación, mi General Gordon, 
con su espontaneidad habitual, sólo atinó a responder: 
-¿Y seré capaz mi General? 


Con este relato, sólo ha sido mi intención, asomarme brevemente a esas 
características personales que tuve la ventura de aquilatar directamente, en ese trato 
de superior y de amigo donde fue también honorable, y cómo guardar silencio ante 
ustedes en este dolor... cómo no decirles que la muerte es sólo un sueño 
prolongado, que es el comienzo de la inmortalidad de un hombre, que descansa en la 
tranquilidad de su conciencia limpia y que por ser tan querido de nosotros, nos hace 
sentir una necesidad mayor de creer en un Ser superior, de expresarle en todo 
instante nuestro respeto, nuestra admiración, nuestro Homenaje... 

¡Gracias mi General por haber existido y... porque seguirá existiendo! 
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Por ahora, desde la distancia, sufro la muerte física e irremediable de su 
existencia y me valgo de estas líneas, para hacerles llegar a ustedes, a Juan Emilio, 
atodos los suyos, mi hondo pesar... Fuerza, entereza y resignación para afrontar esta 
muerte inesperada....Que la fe pueda mitigar en parte, estas pruebas ineludibles que 
nos impone la Vida. 


¡Reciban mis sinceros sentimientos de dolor! 


ALVARO CORBALÁN CASTILLA 
Teniente Coronel (r) 


P.D. 
Por el Teniente General Don Humberto Gordon Rubio, no he tenido derecho al 


desencanto, resistiendo con invariable lealtad y esforzándome en mantener 
viva, la ilusión de quienes fueron nuestros subalternos. 
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“PRESENTE DE CUMPLEAÑOS”. 


Encontrándome recluido en la Cárcel de Alta Seguridad, de Punta Peuco, y con 
motivo del cumpleaños número noventa de mi General, fecha importante, en la que 
no me podía hacer presente de manera personal, como hubiera sido mi gusto, tenía 
la dificultad también, por mis obvias limitaciones, el poder adquirir un obsequio, un 
regalo para testimoniarle, desde mis desmedradas circunstancias, mis sentimientos 
de respeto, admiración y afecto. 

Para subsanar lo anterior, aprovechando un curso de mosaicos, que nos 
hicieron como terapia para sobrellevar de mejor forma nuestra obligada estadía en 
este lugar, pude hacer una bandeja con el rostro en mosaicos de mi General, en el 
centro de ella y, que se la envié como regalo con esta carta adjunta: 


Punta Peuco, Noviembre del 2.004. - 


Señor 

Capitán General 

Don Augusto Pinochet Ugarte 
Presente.- 


Mi General: 

Me es difícil comenzar estas líneas en los tristes escenarios que 
hoy día se viven, y en que la nación ha olvidado a sus defensores. Con V.E. hay un 
olvido transitorio de su gloria y los mal agradecidos preguntan al patriota cuánto ganó, 
en circunstancias que la pregunta debería ser, cuánto nos dio. Hay una mayoría 
transitoria de almas ignorantes en caos, con una invalidez intelectual catastrófica que 
está manipulada por los socialistas “renovados”. Se está destruyendo la integridad 
familiar, se están sustituyendo los valores por antivalores, esclavizándonos sin darnos 
cuenta, en la educación, en la cultura, en la decencia, en la moral que cotidianamente 
se destruye. 

Mi General, ya he cumplido más de 11 años en prisión y precisamente desde la 
Cárcel de Punta Peuco, esbozo estas líneas para saludarle en el día de su 
cumpleaños. Es muy difícil hacerle un obsequio original al más grande Estadista de 
Chile de estos últimos cien años. Más difícil aún resulta, por mis desmedradas 
circunstancias, encontrar un testimonio fidedigno, que pueda representar en su 
verdadera dimensión, la lealtad y admiración de un subalterno que ha entregado lo 
mejor de sí por la causa que V.E. lideró, a la cabeza del exitoso Gobierno Civil Militar 
que por más años rigiera los destinos de Chile en la Historia de la República. Por lo 
anterior y gracias a la gentileza del distinguido Coronel (r), Don Gustavo Collao Mira, 
me permito hacerle llegar un presente, cuyo único mérito, es haberlo hecho 
íntegramente con mis manos, durante estas largas horas en prisión. 

Siento una inmensa decepción después de haber sido partícipe del esfuerzo de 
17 años de sacrificios, de desvelos por sacar de las cenizas a un país destruido. 
Impotencia por la vida ofrendada por nuestros caídos, cuyas muertes ya nadie 
conmemora. Sufro al ver como se tergiversa nuestra Historia cercana, de la que V.E. 
es el actor principal y en que abrió las Alamedas por las que hoy transitan los 
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políticos, permitiéndoles a otros haber accedido a los cargos que ostentan. Me siento 
traicionado, cuando los veo a diario, haciendo uso de tribunas en las que critican un 
pasado del que también fueron partícipes. 

Me provoca mucha pena también la civilidad ausente, esa civilidad que 
propició y creó las condiciones para un 11 de Septiembre; esa civilidad que nos 
fue a buscar a los cuarteles, esa civilidad que hoy día se mantiene 
desembarcada ante lo que estamos viviendo y afrontando, condenándonos con 
un silencio que nos perjudica, sin darse cuenta que nosotros lo sabemos y qué, 
después de las batallas, no se debe pisotear a los heridos. 

¡ Todo, hoy está amenazado de muerte..., todo, cobardemente abandonado!!! 

En mis nostálgicos recuerdos de ese pasado reciente, quedan muy pocos con 
quien poder compartirlos. Los que creía inteligentes, eran de inteligencia muy delgada 
y tienen serios problemas para conjugar el verbo “yo soy leal”. 

V.E. nos hizo libres, pero nos hemos convertido en un paréntesis entre dos 
gobiernos políticos y ahora, estamos encadenados por los derrotados de la mañana 
del 11 de Septiembre de 1973. 

Hay una frase de V.E. que siempre recuerdo: 


“Estrechen filas, guarden silencio y esperen su destino” 


Particularmente, estreché filas con quienes logré tener acceso y estuvieron 
dispuestos; he guardado silencio evitándole problemas a muchos; y sigo esperando 
mi destino, siendo el soldado con mayor cantidad de procesos y más altas condenas, 
a pesar de haber sido un simple Subteniente en el año 1973. 

No he perdido la fe y mis desgastadas y lejanas esperanzas, todavía me hacen 
creer en un desenlace favorable. Me mantengo de pie, por ese liderazgo natural que 
V.E. infundió a este vilipendiado soldado que, a pesar de lo que ha debido enfrentar, 
mantiene una invariable actitud de lealtad, de respeto y admiración por V.E. 

Reciba junto a su distinguida familia, el saludo afectuoso, franco, directo, de 
este subalterno que jamás ha dejado de reconocer los valores que V.E. encarna, en 
los conceptos de una recta conducta, talento, sabiduría, voluntad, generosidad, 
nobleza, desinterés y sacrificio. 


¡Muchas Felicidades en su Cumpleaños! 


Con mi mayor afecto 


Álvaro Corbalán Castilla 
Teniente Coronel (r) 
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Esta fue la respuesta que me hizo llegar, varios meses más tarde. Es la última 
misiva que pude recibir de él, antes de su sensible fallecimiento. 


a al w 
> A Ae Personal 
Augusto Pinochet Ugarte Santiago, 19 de Septembre de 2.005.- 


Ez Presidernzade da. Repiblica 


señor Teniente Coronel 
Don Alvaro Corbalán Castilla 
PRESENTE 


Apreciado amigo: 


Recibí su hermoso obsequio, presente que me 
emocionó profundamente dado a que fue hecho por usted y en las 
desmedradas circunstancias que está viviendo, pero en las que ha 
mantenido la postura de un lea! soldado y de buen ejemplo para muchos. 


Agradezco su fina atención y sus sentidas palabras que me 
reconfortan en estos difíciles momentos en que se atenta contra la obra 
de diecisiete años de esfuerzo y sacrificio y contra las personas que 
fueron parte de este proceso ineludible con nuestra Patria. 


A! distinguido Comandante, Je reitero mis sentimientos de 
amistad y aprecio. 


GUSTO PINOCHET UGARTE 
Ex Presidente de la República 
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“CONFUSIÓN CON UNA PALABRA”. 


Permanentemente y dadas las diferentes misiones que me 
asignaba el Comandante en Jefe del Ejército y Presidente de la 
República, era habitual que tuviera que reunirme con él muy seguido. Los 
temas que tenían relación con política y, específicamente con Avanzada 
Nacional, me citaba a La Moneda y las que correspondían a actividades 
de inteligencia, debía reunirme concurriendo a su domicilio particular de 
calle Avenida Presidente Errázuriz. Estas últimas requerían de mayor 
tiempo. Precisamente en una oportunidad en que fui recibido en el 
escritorio de su casa, se produjo esta anécdota que narro a continuación. 

Pese a su alta investidura y la gran diferencia jerárquica que me 
separaba con su persona, mi General siempre tuvo un trato deferente y 
muy caballeroso con sus subalternos y en ocasiones en que los temas 
eran motivo de recriminaciones, demostraba su carácter con firmeza, con 
autoridad, pero sin jamás faltar el respeto o recurrir a un lenguaje 
inadecuado. Debo reconocer que me tenía un profundo afecto. 

Escuchaba con mucha atención, le gustaba interiorizarse al detalle 
del tema por el cual había citado y manejaba una pequeña libreta a la 
que recurría para anotar lo que le parecía interesante de recordar o que 
requería de alguna instrucción en particular para ordenar posteriormente. 

En una ocasión, estando solo con él y a poco rato de iniciada la 
audiencia me señala: 

-Álvaro, vamos a suspender por unos minutos esta 
conversación porque me encuentro delicado del estómago. Voy al 
toilette y regreso. 
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-Mi General, ¿y no tiene “Capent”? -Le pregunto inocentemente, 
pensando en ese remedio que en dolencias estomacales es bastante 
efectivo-. 

Mi General cuando se molestaba adquiría un color más rojizo en el 
rostro y fulminaba con su mirada y precisamente, con estas 
características en su fisonomía, se da vuelta y en un tono que me hizo 
enterrarme en el sillón donde estaba sentado me increpa: 

- ¿Cómo me dijo Álvaro? 

-Si tiene “Capent” mi General, -le respondo asustado por su 
inesperada reacción-. 

-¡Ah...! Le entendí si tiene “papel”. 

Al darse cuenta y aclararse lo ocurrido, reímos ambos de buena 


gana y... me volvió el alma al cuerpo. 
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“Origen de la buena relación de Pinochet con los mapuches”. 


En su constante fiscalización personal de cada cosa que disponía, 
el General Pinochet viajó a La Araucanía y encontrándose sobrevolando 
la zona, en esa Región, se produjo un desperfecto en el helicóptero 
presidencial por lo que el piloto, prestamente, buscó un claro para realizar 
un aterrizaje de emergencia. 

En medio de altas arboledas, encontró un extenso predio en el que 
pudo posarse, mientras por vía radial, pedía el auxilio correspondiente a 
otra nave institucional que pudiera traer los repuestos que se requerían 
para subsanar el desperfecto. 

Bajó toda la tripulación con mi General y de pronto, desde un sector 
aledaño, apareció un mapuche con todos sus atuendos típicos, alertado 
por esta inusual situación y cruzando unas cercas y alambradas que 
delimitaban el predio, se acercó a la nave no pudiendo contener su 
asombro, inicialmente por el helicóptero, pero más que nada por el 
encuentro con el Presidente de la República, que en correcto uniforme 
militar estaba nada menos que en el predio de su propiedad. 

Lo saludó con gran humildad y respeto y, enterado que la demora 
para solucionar el problema mecánico sería de algunas horas, se 
envalentonó en ofrecer su ruca que estaba en las inmediaciones, para 
que mi general estuviera más cómodo en su espera, lo que gratamente el 
primer Mandatario aceptó. Pasaron por debajo de las cercas y las 
alambradas y llegaron a una espaciosa choza en la que presentó a su 
esposa e hijos y, sobre la marcha, se mató la mejor gallina para una 
buena cazuela y se improvisó un almuerzo con todo lo que disponían 
para atender a este inesperado e ilustre huésped. 
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Mi General, campechano, se sintió muy a gusto y así se lo 
manifestó con un fuerte abrazo y apretón de mano al despedirse, 
después que otro helicóptero llegara al lugar en auxilio de esta 
emergencia. Toda la familia, brazos en alto y agitando sus manos, lo 
despidieron cariñosamente, aún confundidos de la actitud afable y 
sencilla que nunca imaginaron se podría tener del Presidente y menos 
haberlo tenido sentado compartiendo el pan de su meza. 

Dos días después y ante la sorpresa de este Lonco, que era uno de 
los líderes más importantes de la etnia araucana en esos años, en el 
mismo predio y en medio de la ventolera producidas por sus aspas, un 
helicóptero aterrizaba nuevamente en el predio. El Lonco, sin entender lo 
que pasaba, se apresuró a concurrir hasta él, y saludó solemnemente al 
militar que se bajó desde el interior. 

Era el Edecán presidencial, enviado expresamente por mi General. 
Desde la nave fueron bajados, un refrigerador, cocina, televisor, lavadora 
y una serie de elementos de casa que este Lonco, en su precariedad, no 
poseía. Junto a su esposa y sus hijos no podían creer lo sucedido y no 
tenían palabras para agradecer este gesto del Presidente que jamás 
esperaron. 

Lo narrado fue el inicio de una relación imperecedera de mi General 
con nuestros araucanos; les devolvió tierras y mantuvo una preocupación 
por ellos que hizo posible que, en agradecimiento y apoyo por lo recibido, 
los mapuches lo nombraran “ULMEN FUTA LONCO”, Lonco de los 
Loncos, la más alta jerarquía entregada por esta indomable etnia que vio 
en nuestro General, todas las virtudes de un líder y gran gobernante. Mi 
general les entregó entre 1978 y 1990, 19.984 Títulos de Dominio, con la 
prohibición de poder venderlos. Dicha prohibición la dejó sin efecto el 
gobierno de Aylwin y hoy día sabemos lo que está ocurriendo en la 
Araucanía. 

¡Cómo han cambiado los tiempos! 
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“EL CADETE PEÑAFIEL”. 


Como era usual aquel lunes, recibí cuenta del Regimiento de Infantería N° 12 
“Sangra” de Puerto Montt. Era una helada mañana de otoño de 1980. Izado el 
Pabellón Patrio y cantando a todo pulmón el segundo comandante ordenó formar en 
cuadro y procedí a detallar las actividades de la semana y las recomendaciones 
pertinentes. 

Estaba en eso cuando mi ayudante abandonó al trote la Comandancia y se me 
acercó; Mi Coronel, llamó el Intendente y necesita que UD., lo lame urgente. 

Terminada la formación y de regreso a mi oficina, llamé al Intendente. 

Mi General, habla el Coronel Prado. Ordene. 

El Intendente General de Brigada Aérea Enrique Escobar Rodríguez, muy 
querido y respetado por toda la comunidad y autoridades, me transmitió una 
información y una tarea urgente- “Prado, el General Pinochet llega a Puerto Montt hoy 
a medio día. Viene en helicóptero a inaugurar una escuela agrícola en Pargua. Le 
advierto que ha pasado por Valdivia y Osorno con algunas incomodidades e 
incumplimiento de plazos que lo tienen muy molesto. ¡Viene mal el hombre!, yo le 
transmití a través del edecán que tengo, una actividad institucional programada en 
Chiloé. Parto a castro en Twin Otter a las 11; 00 de hoy y regreso mañana, Así que le 
informé que UD., los recibiría en mi nombre. No hubo respuesta por lo que me doy 
enterado. 

Eran las 09;00, tenía tres horas para organizar todo. 

Medidas inmediatas: reforzar seguridad del Cuartel, gallardete, guardia y 
honores. Almuerzo mejorado, casino e invitación telefónica a autoridades locales y 
Oficiales Jefes del regimiento, todo listo y a esperar. 

A las 12;00 en punto se aproxima con gran estruendo de sus rotores un 
helicóptero Puma del ejército 

Desciende en la losa del patio de honor, apaga motores y baja el general 
Pinochet, su seguridad y pequeña comitiva. Ejecutando mi mejor cuadrada y saludo 
militar, me presenté a tan ilustre visita. 

“Buenos días, mi General. Regimiento Sangra sin novedad” 

Bueno reconozco que sufrí una breve decepción con el saludo de mi General, 
que lo encontré frío y como si nos viéramos todos los días. 

“Buenos días, que tenemos...” fue todo su comentario. Le expliqué que como 
tenía actividades en la tarde, habría un pequeño aperitivo y un rancho de casino 
mejorado con algunos invitados, el 2do. Comandante y los Jefes del regimiento. 
“Ya vamos”, fue su escuetísima respuesta, guiado por mí, ingreso al casino serio, 
adusto y a paso de carga. Efectivamente el Jefe venía muy molesto. Saludó, se echó 
al coleto una copita de vino y sin más ni más: 

“Bien almorzar... ipartimos todos en paso de carga! Nos sentamos en estricto 
protocolo en una mesa en U el General Pinochet al centro, yo a su derecha, a su 
izquierda el Alcalde Puerto Montt, algunos Seremis, el 2do. Comandante y algunos 
Mayores del regimiento. Después de mi brindis de saludo, gratitud y admiración por 
nuestra augusta visita, nos sentamos a almorzar. Lo que siguió fue infartaste, todos 
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mis intentos por sacar a mi General de su mutismo fueron vanos, recibía respuestas 
secas y monosílabas. Como el General no hablaba nada, nadie hablaba...nada. En un 
momento era tal el silencio, que solo se escuchaban los cubiertos y el mastique de los 
comensales. 

No puede ser, pensé, este es un almuerzo de mudos. Me entró una suerte de 
desesperación al ver que todos cruzaban miradas con el rabillo del ojo, yo nunca 
había servido con mi General, así que no tenía tema para intimar con él. ¡Que crestas! 
Ya íbamos a llegar al postre. De pronto se me iluminó la ampolleta. Tenía en mis 
recuerdos de cadete una vivencia real del año 1952 cuando estaba en 1er. Año y el 
Capitán Augusto Pinochet era Comandante de la 3ra. Compañía, sexto años; ¿La largo 
o no la largo? ¿Le irá a gustar o no? ¡Me arriesgo no más! Alguien tiene que romper 
este hielo. 

“Mi General, en 1952 yo era cadete del 1er año y nuestro Capitán era 
Don Sergio Arellano Stark. Recuerdo que UD., mandaba los 6tos. Años, la 
3ra. Compañía que formaba a nuestra derecha. Al frente nuestro estaban 
los 5tos años o 2da. Compañía al mando del Capitán Zúñiga” 

En ese momento Pinochet comía un plato de arroz con verdura cocida que le 
había servido su mayordomo. Giró la cabeza a la derecha y mientras mascaba, me 
clavo sus dilatados ojos celestes, no supe si de asombro o indignación, más aún 
entrando en un atoro generalizado que hizo saltar algunos granos de arroz a su blusa. 
Prestamente con mi servilleta le ayude a limpiar. “Oiga Señor puchas la memoria 
suya”Pinochet dejó de comer y fijó la vista en un punto de la mesa como pensando. 
Al cabo derecho algunos segundos movió la cabeza afirmativamente y en su rostro y 
boca se dibujó un rictus de nostalgia y satisfacción. Envalentonado pasé al meollo del 
tema. 

"Mi General, perdone, pero recordando aquella época siempre se tejían 
diversas historias respecto a un cadete de su compañía que UD., sancionaba 
con dos días de arresto donde lo encontraba, en la escala de piedra, en la 
peluquería, en el casino, patio, etc., Cadete Peñafiel, dos días de arresto, 
cadete Peñafiel, dos días de arresto, y así sucesivamente. Todo el día” ¿Qué 
pasaba con ese cadete mi General? 

El General giró su cabeza hacia mí como de medio lado y me respondió en su 
característico tono ladino, sonriendo con voz apenas audible. 

"Es que ese cadete era un malacate. Pero ahora somos amigos. Va a verme 
bien seguido a la Moneda”. 

Ese momento que podría haber sido bastante embarazoso y terminar con un 
Pinochet molesto, resultó absolutamente al revés. Mi General se relajó, 
aparentemente dejó a un lado los malos momentos vividos en otras guarniciones y 
empezó a relatar sus vivencias de la época: su ingreso a la Academia de Guerra, su 
familia y su casa fiscal en la Avenida Vial, en fin, se veía grato aceptando incluso un 
coñaquito que saboreó con gran deleite con todos los invitados que terminaron 
felices. 
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Después quiso conocer los salones del casino de oficiales que le pareció 
interesante por sus antiguos muebles, valiosas pinturas y sus grandes vigas de alerce. 
Muy asombrado y grato comentó: 

Este es el momento preciso que estaba esperando con un tono de voz muy 
cuidadoso que no pareciera una rogativa y un lamento le expresé. 

Efectivamente es un casino de 50 años ya viejo y parchado, pero mis Oficiales 
están bien. Lo que sí es una tragedia apremiante es que esta Unidad no cuenta con 
un gimnasio. En una Guarnición donde llueve prácticamente todo el otoño e invierno 
con esporádicos claros y sol en primavera y verano, no tenemos un recinto a cubierto 
onde hacer deporte, reunir a la familia militar socialmente, realizar conferencias a 
cubierto, etc. 

Pinochet “olio la pedida”. Socarronamente me miro de reojo y entre labios me 
sorprendió; “Ya se me está tirando mi Coronel” 

Quedé mudo. Me había “cachado” al instante. 

“Mi General por favor, necesitamos un gimnasio” fue mi rogativa salida del alma. 

¿Tiene algún proyecto? 

Sí mi General, a ver Ballesteros, le ordené a mi ayudante que me seguía al 
aguaite, traiga la maqueta y la carpeta rápido. Trotó el ayudante y en pocos minutos 
puso sobre una mesa de billar una maqueta con una hermosísima reproducción de un 
gimnasio con duchas, graderías, camarines, baño, etc. 

Este gimnasio mi General, es del tipo Digider, armable en tres meses de bajo 
costo y con capacidad de 2000 personas. Es nuestra solución mi General. Tengo el 
terreno limpio y desmalezado en el patio de mantenimiento junto a los boxes. 

El General Pinochet lo observó largamente mientras mi corazón me latía en la 
boca. ¿Y esto cuánto cuesta?, me tiró la pregunta como sablazo, sin anestesia; muy 
nervioso abrí a topetones la carpeta y se la mostré: "Doce millones mi General” 
iChiss! T'a loco iñor. ¿Dónde le saco doce millones? ¡No hay gimnasio!” 

Acto seguido, se despidió y se fue. 

Apesadumbrado le ordené a mi ayudante que guardara todo. Al menos me 
quedaba la conciencia de haber expuesto a la primera autoridad de país y Cdte. en 
Jefe del Ejército cual era la prioridad absoluta de mis anhelos de Comandante. No se 
pudo, pero lo intenté al más alto nivel. 

Esa noche mi General y comitiva alojó en el hotel Pérez Rosales. Dispuse guardia 
reforzada en el helicóptero y me fui a descansar. ¡Vaya día! De dulce y de agraz. 

Al día siguiente Pinochet partía a mitad de mañana de regreso. 

Honores de la guardia, toque de corneta, cambio de gallardete y toda la 
parafernalia de rigor. 

Mi general y comitiva avanzaban de buen talante, muy relajado hacia el 
helicóptero. Me cuadré y le saludé enérgicamente despidiéndome: 

“Muchas gracias mi General por su visita, feliz viaje y nuestros respetos a 
su familia” 
"Muchas gracias Prado, y se dio vuelta hacia el helicóptero”. 

De pronto y sin darse vuelta dijo en voz alta: “Ballerino, anote doce millones 

p'al Sangra” 
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Se elevó el aparato y en la loza quedó un Coronel saludando con la boca abierta 
de sorpresa y gratitud. 

Pasaron tres o cuatro meses y un buen día llegó una columna de camiones y una 
cuadrilla de maestros que en corto tiempo levantaron un gimnasio precioso. 

Se inauguró con el Intendente, Arzobispo Vicuña y autoridades. 

Estuve a punto de bautizar en recinto deportivo inaugurado como gimnasio 
“Cadete Peñafiel”. El único problema habría sido que su origen sólo lo sabía Pinochet y 
un arriesgado Coronel. 

HUGO PRADO CONTRERAS 
Ex Cdte. R.I. 12 “SANGRA” 
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“EPILOGO”. 


Busto de nuestro Capitán General con la leyenda: 
“Cientos de Presidentes serán olvidados, un 
Augusto Pinochet vivirá para siempre”. 
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Este primer libro “Anécdotas de mi General: Las que viví y... las que me 
contaron”, espero les haya sido entretenido y se haya cumplido el objetivo de 
pretender darlo a conocer en facetas diferentes, humanas, ajenas al ámbito político 
formal, en que siempre severamente se le ha evaluado. He dejado para una próxima 
edición, un número importante de sus vivencias, para incrementar este compendio y 
en que podrán enterarse que el Presidente de Chile, en visitas al extranjero, comió 
pizzas sentado en una escala de un paseo público, anduvo en flotadores con pedales, 
se escapó de sus escoltas y en un deteriorado taxi, se movilizó a comprar libros, 
pasadas las doce de la noche en Buenos Aires; les narraré de las dificultades que 
tuvo para bajar un vidrio en una carretera de Alta Velocidad en Alemania, 
conduciendo un vehículo deportivo, etcétera. 

Concluyo reiterándoles que mi General Pinochet, no eligió a sus enemigos, sus 
enemigos lo eligieron a él. Con sus defectos y virtudes, ha trascendido a su propia 
persona, es una figura heroica que ya ganó un espacio importante de nuestra 
Historia, un adalid que hoy día está siendo incomprendido, pero mañana será el más 
grande, porque hay un olvido transitorio de su gloria. 

Cuando se destile con equidad lo ocurrido en Chile, se hará justicia y recibirá la 
gratitud que se merece. 

En el caso de los tiranos, mueren y su reino termina. En el caso de nuestro 
Capitán General, Segundo Libertador de Chile, su muerte ha dado inicio a su reinado. 


El Autor. 
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Solapa interior Contraportada 


ALVARO JULIO CORBALÁN CASTILLA, es nieto en 
cuarta generación del Virrey del Perú, Ambrosio O'Higgins, 
sobrino tataranieto de Bernardo "Higgins, sobrino 
tataranieto del Mariscal Ramón Castilla Marquesado, 
libertador del Perú y tres veces Presidente Constitucional 
en ese país. 


Sus estudios básicos los realizó en el Colegio 
Nacional y secundarios en el Instituto Nacional. Ingresó a la 
Escuela Militar en 1966 egresando como Subteniente de 
Artillería el 16 de Diciembre de 1970. Su primera 
destinación fue al Regimiento “Pudeto” en Punta Arenas. 
Realizó su primer curso de Inteligencia en 1975, y al año 
siguiente hizo el Curso de Inteligencia Especializado en 
Servicio Secreto, especialización de la cual fue Profesor 
Titular en la Escuela Nacional de Inteligencia. En 1978, 
efectuó en el extranjero, el Curso Avanzado de Inteligencia para oficiales Superiores, con 
Coroneles de doce países. 

Con el grado de Mayor fue investido como Comandante de la División Bernardo 
O'Higgins, cargo que hasta esa fecha, solamente le había sido asignado a un oficial con el 
grado de Coronel. Dentro de los procesos más emblemáticos por los que se le acusa y ha 
sido condenado, está la llamada “Operación Albania”. En ella cayó la cúpula del Frente 
terrorista Manuel Rodríguez y también el Jefe Operativo del atentado al Presidente de la 
República, en que asesinaron a 5 de sus escoltas y dejaron a 12 de ellos lisiados. 

Las actividades de Inteligencia, cubren un amplio espectro de acciones que tienen 
directa relación con la Seguridad Nacional. Corbalán fue el Agente Secreto con mayor 
cantidad de Cursos y especializaciones, hizo toda su Carrera Militar en el Area de 
Inteligencia, cumplió delicadas misiones de Seguridad Nacional en el extranjero y el día que 
se conozcan los detalles de ellas, será admirado y respetado por todos los chilenos, sin 
distinciones políticas. 

En el área de Inteligencia cumplió destinaciones en DINE y en la CNI. Fue fundador 
de la Corporación pro Defensa de la PAZ (CORPAZ), de la Revista “A Fondo” y del Partido 
Político “Avanzada Nacional”, colectividad de la que llegó a ser su Presidente. 


Es casado, padre de 10 hijos, uno fallecido. 


En el plano musical, es conocida su afición por el piano y la guitarra. Ha grabado 
canciones de las que es autor, compositor e intérprete, acompañado por la orquesta de 
Horacio Saavedra y también en los estudios de Antonio Zabaleta. Se destacan en sus 
composiciones, varios Himnos Militares, el Himno de la Escuela de Inteligencia, el Himno del 
recién creado Regimiento de Policía Militar, siendo también autor de su lema: “serenidad y 
decisión”; últimamente entregó para su oficialización en Gendarmería, el Himno del Penal de 
Punta Peuco. 


Esta es su tercera incursión en las letras. La primera, fue un Manual de Instrucción 
empleado por la V División de Ejército, y en 1998, editó el libro “La verdad está enferma”. 
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4° Tapa 
Sobre el autor... 

“Se impuso en la categoría de “Superestrella” y de político inteligente, en una 
sabrosa encuesta periodística realizada a fines del año pasado por un importante 
tabloide capitalino. Es que el ex oficial de la CNI, Alvaro Corbalán Castilla, es un 
personaje que, con su personalidad exuberante, despierta grandes pasiones o 
provoca grandes rencores. Sus declaraciones no caen en el vacío y por lo general 
son “re-tarareadas” en editoriales, columnas de opinión o artículos especiales”. 
(Entrevista de Revista Cosas, Febrero de 1988). 

-0-0-0- 

"Ese militar, para muchos peligroso, a veces duro y a veces sensible, estrecha 
firme la mano de sus amigos, pone dulzura en la guitarra o en su piano, 
frecuentemente es amable y generoso; da con una sonrisa la Paz, o la Guerra en una 
mirada de acero. Esparce en todos su optimismo y su fuerza, y así va animando el 
universo, enfureciendo a sus adversarios y también sumando sus detractores. A 
codazos en la muchedumbre de la vida, en medio de un tumulto de luchas 
incesantes, de traiciones y rencores insolventes, prosigue invencible en su lealtad, 
siempre alentando corazones, divulgando sus Principios, contagiando sus valores. 
Enaltece su uniforme, nos lidera y da confianza, estimula el entusiasmo, con talento, 
con sabia creatividad de ¡joven caudillo que nos guía hacia nobles 
grandezas”.(Comisión Política de Avanzada Nacional, 14.Diciembre de 1988). 

-0-0-0- 

“... este militar en retiro tiene los ojos negrísimos como el pecado, la mirada 
desafiante y la palabra aguda. Aunque no es abogado (entró a la Escuela Militar a los 
14 años y egresó como subteniente de Artillería), maneja los términos legales como 
un perito. No por nada lleva años siendo procesado”. (Raquel Correa, Diario El 
Mercurio, 6 de Agosto del 2.000). 

-0-0-0- 

Santiago, 19 de Septiembre del 2005. 
“Señor Teniente Coronel 
Don Alvaro Corbalán Castilla 
Presente. - 
Apreciado amigo: 
Recibí su hermoso obsequio, presente que me emocionó profundamente dado a que 
fue hecho por usted y en las desmedradas circunstancias que está viviendo, pero en 
las que ha mantenido la postura de un leal soldado y de buen ejemplo para muchos. 
Agradezco su fina atención y sus sentidas palabras, que me reconfortan en estos 
difíciles momentos en que se atenta contra la obra de diecisiete años de esfuerzo y 
sacrificio y contra las personas que fueron parte de este proceso ineludible con 
nuestra Patria. 

Al distinguido Comandante, le reitero mis sentimientos de amistad y aprecio. 

Se despide cordialmente, 

Augusto Pinochet Ugarte 

Ex Presidente de la República” 


(Esta fue la última carta personal del General Augusto Pinochet Ugarte, enviada al 
Comandante Alvaro Corbalán Castilla, con fecha 19 de Septiembre del 2005). 
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